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DEPILATORIO JOVINCELA
EXTIRPA E L  V E L L O  DE RAIZ
C a d a  v e z  q u e  s e  a p l ic a  r e a p a r e j e

, MENOR NUMERO DE PELOS.
IGUAL QUE CON LA 

DEPILACION ELECTRICA
D e  v eni a  en Indas p a r l e s

Fabric: 1. R F I  I VE  Apari 808. B R R C E LO N A .

Lea usted las obras de

Ricardo León

Plantas y flores artificiales.—Adornos de 
iglesias, salones y teatros.—Coronas fú­
nebres.—Primera casa en azahar para 

novias.—Modelos para modistas.
EXPORTACIÓN A PROVINCIAS

Preciados, 11 (esquina a Mariana Pineda).—MADRID

PEDIDOS A 

“ R E N A C I M I E N T O ’ *

P r e c i a d o s , 46.— M A  D R I D
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I  R  I e:  L_ e : s  I
3  Casa m ejor surtída y  barata de Madrid E

A b r ig o s  P ie le s  s u e lta s

I  LORENZO SERRANO |
^  C a lle  C o le g ia ta , 2 y  4 é n tr e m e lo  ^  
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D E P I L A C I O N
E L É C T R I C A

POR PIN DE TEMPORADA, REALIZA Sl'S EXISTENCIAS 
A PRECIOS SIN COMPETENCIA 

C h a le s  : : R e n a rd  i : A b r ig o s  P ie le s  s u e lta

Extirpación radical del vello 

Nuevo sistema extra-rápido

DR. SUBIRACKS. Montera 51. MADRID

Eapecíalisfa en estéfica. Elec(rorradÍ6 lo2o
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La Mujer
Elegante
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Madrid-París

f<7, xSi/t-c/a, y

DOS PROCEDIMIENTOS de limpiar, 
pero solamenie una LIMPIEZA efec- 
ííva. ComplieaciOn inúiil con la 
escoba; comodidad maravillosa

con el

Es el redaio ideal para su señora. 
Obseauíamos a quien visiie núes- 
fro Salón Exposición con un pre*

cíoso Carne!

MADRID:  Avenida Conde Peñalvcr, 14.—Tel.' 
BARCELONA: Rambla de Cataluña, 15.—Tel. 498 A- 

SEVILLA: Fernández y González, 14.

BILBAO: Astarloa, 2.—Teléfono 22-99.
SAN SEBASTIAN: Avenida de la Libertad, 36.--Tel.65i-

A g e n c ia s : Valencia, Zaragoza, Oviedo, Vigo- 
Santander, La Coruña, Santa Cruz de TetiC' 

rife (Canarias).
IAS o [
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R E V I
L o s  VESTIDOS «DOS PIEZAS». — L a S TELAS.— E l ESTILO SASTRE.

r í a

A.

656-

)>i,i]uu‘s di'l «ln 's pic/.ii>». pul' i'l c'Ual iilii'iiv') lii moda ch* U.-> 
lonjiiiilus. U'il aijiií aliui-a. iiu nu'iics ¡ifiuoniu-o. ti (du-; piezas», qiiv 
liemii' a siiplii-, p lu no a riH-nipluzai', al \fál;du recto. Aporta a 
mit-.n'os tocados tin jioco de. gracio.sa divef>;id!ul. -in de.jpojarlas i.)oi' 
« l ia paiO' de sil >ol)l'ied:'d de hilni gil lo,

hl \«'<l'do i.cUj tieiii‘ larga \ida, v 'C com])i eiidt' qu:  ̂ así -ee, 
pei (|iie IT, , laii lácil y ecoiir'.mieu en -ii eonlecci-'m umio agí nda- 
lile olí ''.I ii.sü. r«‘ iu la nui.la c.ula>iva de i’ l no.s ohligalia a coinpuin r 
mie-iio ajilar de «suciiín eun una serie de Uinic-.i.-̂  cuyo loide < ra. 
\eidadi I ámenlo, demasiado uurl'ti iiie. ]>ien s'' qm dc'iie tpie naeit'i 
lia-ia alma luí sUlo sensilTtaneiUe mixlilicatiu. 1-d lestido camisa de 
hace ti('. años se (onvirliú cu el Juurri'i.n llexihle di‘ (siniornos (•«■- 
nidos, y >(> la  amplilicau.o después (o.i \« lantes. |)li('gui’s o cañones 
aci'i ladaii'.eiUe di.sirilniid< s, qui' le en-ai.eiian jjor abajo sin alteiar 
la grae'a do sus líneas.

Pero o.s siempre el ve.stído de una sola pieza, y ya empe.ziibam<.s 
a ili'M'iir otras var'isladi s. Muy opoi iunamenk'. pm's. llegan a no.s- 
utia- los senc'llos « í o< ji ’ozao'-, prácticos y enc-antadoius, adaptables 
a i.«l,.s las lim a' y a Uxlas la-. circan>tancias.

han listo este invierno l.hisas y sirvatas de telas ijn eicxias 
la-! -das y brc'chada.s, para lestidos de noche, ac-oinjiañando a va- 
pni'osa.s l'aldas de. cresjjón (ieorgeifo o muselina de si'da. SL no no  ̂
ia'iiic. resistido a ustirnos ton esa c-onihinación dc' dos pii'zas para 
l)t> M-ntarnos ante la luz artiíicial, el «dos piezas» nos es afín más 
indispensable para id tocado dc calle y cd de dentro do ca-̂ a. Se 
pM'sia a las combinaciones nu'is variadas de loncxs y de disposicio- 
nc''. I a blusa es, a ca})riclio, recta, c-on o sin cintm-ón, rcxlenda por 
una fran.ja decorativa, adornada cxui lolsillos o ligeramente Idnsada. 
I'-stü permite dibujar efcictos de chalecos, sea por un rrcuadramiento 
neto (le esc enjerme, partiendo de la costura del hombro, .-ea por 
hileras de lotoius. j'oj' una corroa de cierres, etc.

Algunas dc estas blusas están montadas bajo canesú; otra.s, tie- 
J^ii mangas raglán, alargándo.se en punta sobre el hombro hasta el 
widc dol escote. La mayor parte tienen mangas largas, respondien­
do a las leyes de la moda actual, que pro cribe la manga demasiado 
voita y la ausencia de mangas. La buena e-stación favorecerá la 
í^aiuión inedi;i, que nos ofrece una manga semilarga.

«s :|e Se

Son .sh-mpiei muy lntri'csanle> lo.s principios de citación, mi lo.s 
Que no aparecen todavía más que los verdaderos modelos que salen 
ací los maestros de la moda y no han tenido tiempo de ser copiados, 
aasnaturalizados, vulgarizados, sea en su corto impecable, sea en la 
t-alulad excepcional dc loa admirables tejidos en ellos empleados.

rorqiic es pnciso tener muy presente que la hechura sola no
hasta liara obtener les grandes efectos y la elegancia extrema de
' 's meaciones do primer or-dmi. Ks absolutamente necesario ojeen*
uuTu> M,ii lanas srdoaas, de una caída y un sostén que tienen una
B̂ iic-ia imposilile de alcanzar con la.s telas corrientes. Su iuicen este
•mu iniichu-:̂  chini',  ̂ de tonos neutros, jerseys do seda de tan maravi-
« ' •' llcxibilidad y íimira cine pumlmi m t  cmjilcados jiiU'ii los más

. '" ‘ ’'1'ias. Juzgadlo. >i tenéis oca.'.ión. ]jor el bello .Jm-.-ey-Jumiier,
iK-ic..-,, lojido ,-n i,:(i<,s los tonos moderno.'!, y parik-ularmenle en

- ¿V í'l ai'i cd-atador S'calfftovio.* ¡(Jué encanto! !(¿ué
■ ■«n'ión! Tenéis, luh-iri.V-. d  ailoiahlu C<uhciniy dr Ksio.ia, de una

^^quisita flexibilidad, que drapea sin ongruc.sar. Kn cuanto al />(«-
"u;cr y el /’n.Wp/ Lamo .son el sumTn dc l;i liellcza en la lanería de 
dijo.
 ̂  ̂ Lar,I lo. pcclieiüs y las svcutcrs dc> diis piezas .se cmplearám aún 

las ]-uias dc' diinijos. los fritols de fantasía abigaTTudo.s;
1 ' O r\ jersey do lana parcie ser el que ha di* gozar do un favor 
'-'•pe ciul.
j 'meen vo>lid<s eutmos cío tonos pa.stelizadns verde .^aiice, ro.jo 
az\iV ■' gama dcl azul, en la cual señalo espec'ialmcnte u;i
sito* pál'do, muy próximo al malva, a)>=olutamente exqiii-

P^r't'cularinontG ixíomcndable para su combinación con Ichu 
mai'ir.o o azul lapis-lázuli.

■'•a personas dclg.'idas, las lanillas layadas do través o cuadricu­

ladas. Icte c.sceecses disvain'cklos, e.slún llamrilos al é.xilo, .sin peu'- 
.jiiicio del clasico htíshu y su-s {'.crivaíli.s. a^í loiiio di'l jt'isku, tela 
m.eia (cu gran ulegaiK-ia, que .se prc.smua bajo aspectos diferentes: 
bso. calado, brochado, glaseado. evfocr'..s, ele.

l'.l crespón t-.-iKlni jiara lo.. f.iru» Igeic.-.. los. trotteurs y los 
(i.a.iuiuos de seda, la conciiri-micia dc'l lafeuin. y. .••obre todo, tlet 
li. nzo do êcla. KL gran abrigo de t-i l’efáii rizc.do o' adoi-iiado con <v- 
toniti’i sm á lu más cliic <;«• la .•.-locióin.

So im a mucho síiantuny \ (i..'iyur m ido  mi faldas |>iogaclas bajo 
I IUM'S-,sí/-('«fí’/,s, de color cUm iiio  o claro, y otra.-, de I mizo de seda 
(le grano Irslante grueso, y lainbimi de malla bordada ron fc'ilpilla y 
con sida gi ik >a do coloirs vicos, lantanto:- y alegres.

>!« 4: 4c

La fórmula del tra,ie «  astro», que so expropiaba el año im.sado 
por una silurta larga y delgada sin inlem ipción de línca.s borizoii- 
tales. paiece. codcU' <d paso a la dc una silueta más maciza v clara- 
inonU' dividida en dos partes, alta y liaja. Ksto se ve; lambic'm mi la 
combinación dcl traje d<‘ mañana, du falda y cíiaqiii da. y en lû  
i-on.iunto.s compuestos dc' una falda y una blusa recta.

¿Volveremos a ver rstu verano la.s lovita.s y chaquetas Luis X\ 
medio a.ju.strda'? Es posJile, porque la moda actual c«s ecléctica. Por 
el momento, e] favor es para los p;'queño.s fsa.slre» dc cluuiiieta lecta 
y lilanda. caví mío bien. cxnctammUe ^iipm])ii(-ia a la falda, tanto 
lH)i- la forma como por la.-5 ili.s])osi(-iuncs. La ulxn-Uiia de los pliegues 
de la falda corresponde a las costuras dc la chaqueta: el cruzamiuu- 
to de una falda enrollada jirolonga el eierre dcl abrigo, .\lgunn5 
chaqiieta.s tienen tres jibegucs planos, que ^e niiitm i en la falcla, 
recordando un poto los Norfolks dc los muchactios.

Estos «sastre» no tienen nada de sucos ni envarados, gracias a la 
rc.serva de vuelo i)roporcionada por los pliegues, con preferencia a 
cañones, reservándose ésto; para el género blando.

E.sos pliegues se abren por abajo al andar, y la silueta adquiere 
así más movilidad y no resulta recta más que en apariencia, en 
reposo.

Ligero, (oriecto. confortable; en una palabra, jirác-tieo: tal os el 
«sastie» que roñái-; para c'sle verano. Nada tan cómodo c-omo u:i 
lia je  con el (pie so ciríaila a las diferentes hoi'as dcl día, sin 
molestia y sin pn tmi'.h'n. Podéis pioiioiX'ionaros e.ste agrado, tanto 
mejor cuanto que el c.stilo sasti'e no está ya limitado al dásico con­
junto dci falda y chaqueta rígidas, de aspecto verdadéramente un 
poco varonil. Ahora .se extiende a todas las combinaciones vestua- 
rias caracterizada.s por su sobriedad de corte y su limpieza do 
líneas, que .'¡e extienden desde el estricto «completo» deportivo al 
traje de mañana modesto, sin olvidar el vestido sencillo y el vestido- 
abrigo. obras ma.'',stras del género y reenr.-̂ o..; dci elegancia econó­
micos.

-\'o erc'áis que la fantasía está eompletamentc' prcxserila del e.?- 
tüo .saslre. Eyc. e-tilo so adajita a todo.s los gn>uo.s como a todas la.s 
.siluetas: utiliza el claro y eil obscuro, el rayado y el csíocés; admite 
J-*! combinación dc' telas y la de colorí s, a eondicic;)!! dc que les armo- 
nía< dc tonos se mantengan en una nota de cLscic'ción.

I/»s «gran sa.sue» so Imcen en lanas de calidad siiiiorior: kasha, 
rowr-tnaf, gabardinas y jerga-i. El cresp«ón de la China, el crespón 
numoquí. 1; ,s lann.s li.geras, lux télas i ayada.< y cuadriculada.'!, eoni- 
romponen delicie,.ros trajes de mañana v «sastre» senoillas de fan- 
l:i.-!Ía.

_ l.cxs «Siistrci», la< levitas, los ve.-^tidos-ahrigo-. de raso o do otto- 
mán. no han pasado de mcxla. .‘Sin cunbargo, se ])relieren i ste año 
la.; tolas de grano, de asivec-to mate, como faya, reps, grano du pól­
vora. popelín (!r .■'cila y broeliado de dibujos climiiuitos formado.^ con 
líiuNi.s en ingleta. c ii Imstones loto-, en liilenus onduladas, tan apre­
tadas qiic desdo un ixx'O le.jos dan la impresión de tela li.sa.

Con e.-ilas telas, lo mismo que con un Ixinito rr¡>s o una fina po- 
]Hilino de lana, >p jiuede fácilmcuite confeccionar nn vestido-abrigo 
ii otro semejante pera el í<cado de tai de o de mañann.

V . PE C,\STKI.HI)0

LX X X V .-N úm. 4.

W í
D isector: N . N avascués A bril 1926.
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M U J E R E S  M E J I C A N A S

CORREGIDORA
Alta, varonil, recia y morena; negros los ojos, 

enormes, resplandecientes y doloridos como la noche 
de la raza; nariz larga y ancha; boca diminuta; es­
tampa cricdla llena de reciedumbres primitivas, exal­
tada y  romántica, vestida con todo el empaque de los 
prim eix» años del siglo X IX ; surgiendo de entre la 
negrura espesa del cabello indio, sobre el moño p i­
ramidal, una gran peineta española, bastante arbi­
traria, como si su cabeza aún sintiera la nostalgia 
del airón que lucían, bajo la luna, las princesas az­
tecas, doña Josefa Oi’tiz de Domínguez, la corregi­
dora d© Querétaro, es la primera estirila do la inde­
pendencia do Méjico. El primer clüspazo de la causa. 
En toda obra, gi'ande o pequeña, hay una mujer. 
No podía faltar en aquel momento.

Razón tenía el juez que preguntaba en todos los 
delitos:

— ¿Y quién es ella?
Se acercaba el 15 de septiembre de 1810. El cre­

púsculo rojo, que anunciaba la noche total del re i­
nado de Fernando VI i, comenzaba a tener tonalida­
des violentas más allá del Atlántico. Hidalgo, Mo- 
i-elos, Aldama y Allende esperaban la hora pi-opicia 
para rebelarse contra el poderío español. í.a vieja 
ciudad de Querél.¡ux>, la ciudad do los ópalos de que 
habla ViJlaespesa, llena de silencio místico y do año­
ranzas coloniales: la ciudad teóloga por excelencia, 
amparaba, en la noche, recogiéndolas en .su seno, el 
tumulto de chispas rel>eldes, como una bandada de 
luciérnagas que fueran cayendo en el hábito negro 
tie sor Juana Inés do la Cruz. Hasta en los templos 
de Dios se conspiraba contra el Rey. El padrenuestro 
iba mezclado con la proclama revolucionaria. Pero 
no por ^ to  Querétaro abandonaba sus hábitos mon­
jiles. Hoy mismo sigue siendo conventual.

El propio corregidor conspiraba contra los mag­
nates fernandinos. En su casa se cele.})rai)an reunio­
nes secretas. Se cambiaban impresiones para plañe*; 
futuros. Mas e l señor corregidor ora jjorsona bastan­
te timorata. Quería y temía. Como liombre. era rt*- 
voluciopario. Como corregidor, pnmdería a su pro­
pia persona. Era .su espo.sa. doña Josefa Ortiz, Ja 
que encendía los ánimos, la que imponía .su carác­
ter, la que erguía su ideal radiante sobre el espíritu 
Vetusto y asustadizo del señor Domínguetz. Cuando 
aquellos hombres hablaban de' la 'fecha en que había 
que dr.r. pl grito de insurrección, los ojos de la  co- 
n-egidora ardían como dos l>engalas. se agrandaban 
en lá sombra como si ellos fueran el foco principal 
de la hoguera futura. Cosa natural en mujer fuerte 
y  gallarda, más hecha para ir  como Diana a caza 
de ensueños, seguida de los galgos del Alba, que para 
el amor sin ambicionc« del hogar.

Se enardecía en sus discusiones con los ccjiijura- 
üos. Si en alguno decaía el espíritu, ella le emborra­
chaba con el vino generoso de su entusiasmo. En 
ocasiones, como las matrona.'; romanas, su mirada 
altanera y fija les wfinlaba el camino del honor, si 
alguno titubeaba en la hora definitiva de hacer la 
siembra rotunda do Jiña nacionali<la<l (jue tuvo en­
tonces un ¡temillcro de. herios. Y, como .si et̂ lo fuera 
poco, como España tuvo a María Pila y a Agustina 
de Zaragoza. Méjico tenía .su corri'vidÓro.

Gutiérrez Nájera, el pot'ta, que. como Martí. Julián 
del Casal y José Asunción Silva, nié de li<s princi­
pales renovadore.s de la pcfo.cía r^derna. antea de 
f)aríó, dedica'a la ron-egidora un himno nragnífico. 
Copio un fragmento:

EL a l m a  d e l  p a is a j e

El paisaje incoherente se esfuma entre rosales; 
sentimos el misterio de una noche en el mar.
Bajo la luna blanca tienen los cipresales 
el alma de los niños que van a confesar.

Las fuentes tienen alma bajo las blancas lluvias 
del jazm inero... y tienen alma los ruiseñores... 
y los setos nos, hablan do esas princesas rubias 
enfermas del divino amor de los amores...

S® recorta el paisaje sobre e l jardín lunado: 
hay «n el alma un tristo recuerdo dad pasado,

A l viejo primate, las nuljes de incienso; 
al héroe, los himnos; a Dios, el inmenso, 
de bosques y mares, solemne rumor, 
al púgil que vence, la copa muí riña: 
al mártir, las palmas. Y a ti, la hei'oíua, 
las liojas de acanto y el trébol en flor.

Hay versee de oro y haj notas de plata; 
mas busco, señora, la estrofa escarlata 
que sea toda sangre: la estrofa oriental.
Y húmedas, vivas, calientes y rojas, 
a mí se me tienden las trémulas hojas 
<iue en gráciles redes cxfiumpia el rosal.

Brotad, nuevas flores; surgid a la vida. 
Despliega tu.s ala,s, gardenia entumida.
¡Bolones, abrios! ¡Oh mirtos, arded!
Lucid, amapolas, los ricos briale.5 
de sedas joyantes; los pérsic-os chah>s 
y bri-iiis y aromas, al aire tended.

¡Oh noble señora! La tieri'a te cania 
el salmo do vida y a ti se levanta 
el germen despierto y el núliil botón: 
el lirio gallardo de cáliz erecto, 
y, fúlgido y leve, vibrante, el insecto 
que rasga impaciento su blanda prisión.

La casta azucena, cual tímida monja, 
entieabre sus gala.s; la dalia se esponja 
como ave nerviosa que quiere volar; 
y fresca, ])rendiendo su encaje a la piedi-a,
Olí raudos festones circunda la hiedra, 
celosa y constante, señora, tu altar.

¿üís un muriNiillo que débil romeda 
el frote violento do cauda de seda 
en mármoles tei*sos o limpio marfil?
¿Oís? Es la sabia fecunda que asciendo.
({lie liincha los tallos, que rompe y enciende 
los rojos capullos del príncipe Abril.

¡Venid a la fionda cpie os brinda hospedaje, 
oh pájaros raudos de regio plumaje!
TiOS ni'ins aguardan: venid y cantad.
Cantad a la alondra que dijo al ?jünrroro, 
el alba anunciando:— ¡De.-;nudR tu acero! 
¡Dt.‘s])icrta a lo; tuyos! iF¡s hora! ¡Maicliad!

Razón tenía el señor Domínguez al pensar que la 
o.valtación de la corregidora le traeria quebraderos 
de calaza. Pensalia como cualquier empleado vitali­
cio, miemljro honorable de la empleomanía de la cor­
te española. ¿Qué sería de su porvenir si, ni creerle 
cómplice de los coirspiradores. le quitaban de la dies­
tra el manojo de. llaves de carcelero mayor de Que- 
létaro? Su espíritu se sumía en la sombra medita­
bundo. Sus piernas flaqueaban como las de un con­
denado a muerte, cuando no hay mucha firmeza en 
el corazón.

El ]M>hre hombre no ganaba para sustos. La co- 
ri’egidora sonreía.

Pálido, desencajado, llegó el señor Domínguez en 
aquellos días a su CAsa. .‘̂ e encaró con la dama revo­
lucionaria. La cosa no podía ser más grave. E l G<1- 
bierno daba órdenes para que fueran pre.sos los prin ­
cipales relxíldes, con la sana intención de colgar sus 
cabezas en la plaza pública. El propio corregidor 
tendría que cumplir las Órdenes, en parte. Para que

que enciende la poesía de nuestro corazón.
Y vemos tras los amplios marcos de los balcone®. 

bajo las áureas rosas de nuestros ilusiones, 
el pálido cadáver de la Desilusión...

EL JARDIN DEL HOSPITAL

Es de ooclie; la luna, una luna enfermiza, 
baña el jardín; es frío  de soledad la  casa; 
sólo se ve una luz que lejos se desliza, 
y por »1 claustro oscuro una monja que posa...

la acompañai'a, mandaba el virrey una e?i. 
órdenes más bárbaras que finas precAucio» 
corregidora se opuso altivamente a guarda:, 
ció. Pero no pudo sobornar a su e,sposo. Sqj 
guía en él la figura del revolucionario. H:i 
cori-egidor, implacable y  frío. Era el crialJ 
bien a su pesar, iba a cumplir un man'’aloi 
iTery. j

— ¡Les pondré en aviso!— rugió la corro;;! i|
—Sabré evitarlo— respondió secamente t-1 shJ 

mínguez.
Iban a aprehender a Hidalgo, el cura ré 

Dolores, gran amigo de la corregidora. E<t- 
iiielenaba, como una leona, defendiendo a los( 
radores. Nada podía conseguir de su esposo, i 
biera querido complacerla. Pero, entre compj 
su mujer y evitar que le rondaran la latió t
por lo sogun'do. Se armó do’'dolorosa padent.fc 
saljenios .si violentnracnle o por medio de 
fiifa,. enceri-ó a la corregidora en una de ! a^trell; 
taciones que oran inúsión segura, puesto que« i , 
col estaba debajo, en el primer piso de la ai-** 
pada por el corregidor. Echó los gruesos cenii los sa 
con la llave en la diestra, se fué tranquili^ . 
en apariencia, a o>sperar a la escolta del 
ilalgo y los suyos serían presos, a todo más, tvo hac: 
siguiente, antes de estar el sol en el cénit

Pero, ¿qué no puede una mujer? El guare 1 
la cárcel viria  en el piso bajo. La corregidor»pes de la 
en el suelo liasía hacerse oir del gw f-i'd ii 
vivía ajeno al encle.rvo de la corregidora, j. 
bio, simpatizaba con la idea de la señora air t̂ia da 
los revolucionarios. Tan pronto como subió, 
entrególe un papel por el ojo de la cerradu n í . 
e.ual mandaba decir a Hidalgo que se pufie^Slón c 
salvo en seguida; que se levantara en armas, m  
perar más refuerzos, porque si e.speraba la • ^ .
del sol fracasaría la independencia. Todos |fcdü hij, 
aprehendidos. Les fusilarían. Colgarían sus 
de las estacadas. Eran órdenes deí virrey. ^  ' ■

El guardián mandó a un mensajero, q u e :^  h 
caballo, y veloz como ol viento, pudo llegar 'fcartrad 
ros, en cuya iglesia oficiaba el cura revolar " A  ** 
Entrególe el mensaje de la corregidora t®*®rmo 
llamó a misa de alba. Tocaban a rebato la- salu 
ñas de Dolores. Sin perder tiempo, reunida 
ligreses a las cinco de la mañana, dió el gritíN^hia 
dependencia. Triunfó debido a la mujer que®upack 
nocía encerrada bajo llave por su propio . . 
severo corregidor de Querétaro.

Pasaron unos meses. Las calx'zas de Ilidalíke a lo; 
-sus compañeros fueron al fin colgadas en ,
ga de Granaditns. en la ciudad do Guanajiu- * ” * P 
la guerra, iniciada por él, se e.xtendía por txiales de < 
va España, como una gran hoguera en la •
miendo el infinito, no terminando el rojo i’ ' ,  L 
hasta que el alba libérrima alumbró las cersibles p; 
la dorada corte do los virreyes. -

Buena lección. Cuando el ideal florece y 
cia clama, está visto que la litertnd no puf’' t e ,  ya < 
en prisiones. Se va hasta por el ojo de la 

En el museo do Querétaro está hoy la POJ
que el rudo corregidor encerró a dof a Josefjjhio los 
También se conserva en el mismo lugar la cerril, 
llena de orín. Por cuyo ojo no vieron 
de Fernaiido VH  que 'c  Iba el mejor florón *lBa y p

1̂ ,  ele
A i .fonso

_8®heral 

^ \y colo.

de IX 

^  de u 
PMas ni 

§ rics  a 

bien 
rse «r

roña de España.

El viento, un viento frío, mee© los clpi 
ladra un perro a la luna, y un viejo octogen* Tánsobre la cama tose: detrás de los cristales ^  
la hermana que está en vela va pasando uo y

Después en este Iniorto se va aquietando el 
que ni siquiera siente por no turbar la 
no se mueve ni un átomo bajo la nave osciy^JPte 1, 

Sólo tiembla cu la noclie, como en un canipollito a 
el i’eizo de la hermana que al lado del 
en vida va cavando su propia sepultura..-

. de
Pediíü Iolekas
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ARTE Y CIENCIA DOMÉSTICA

I debajo de la mujer en el Itodar domesllco y luera de ei
L.A E I N F E I R M E R A

ca'- ,Ai lailo de la hermana de la Caridad, ai lado 
e un ^  del enfermo, en suma, brilla
üc ! alfestrella de consuelo y ayuda, <jue es ampa- 

sufre.
5 cenih los sanatorios, en los hospitales, en el ho- 
YinJ^o'í é̂stico, destácase por su corazón com- 
iaás,á?o hac.a el doliente, por su vocación espe- 

prestarle auxilios bajo las inspira- 
idonDes de la ciencia y la caridad.

^  'tocación dote del Cielo, que la Provi- 

bVltmk ^   ̂ c-ertas criaturas para que sean 
adúitfr'^ hermanas de la Caridad en
pusH îón divina; de esas mujeres meritísimas 

^  autores como Severo Catalina han 
'odos^o hijas del C.elo.

'^ndo, por d^gracia, sorprende la enfer- 
ûe 1 en la familia, la mujer es generalmente

TOlíic ayudar al médico, prodigando
ra, *^crmo los cuidados necesarios para reco- 
la- salud.

gi.jt, «jalma femenina se presta a estas benéñ- 
.qû Scupaciones.

dal:^ sería que todas las jóvenes, de los 
;̂ la  ̂ ^  tre.nta años, estudiasen y prac- 

^ estos casos en escuelas es- 
]a ^  ^iiíermeras; pero ya que esto no sea

crónica los más indis- 
cp. .es para que no se encuíontre la mujer

‘ e!: ®c*^pletamente de tan útiles ense-
revistas son una segunda 

la l l i^  ’ los conocimientos que divulgan, 
■ose^ío los libros.
1 c 
los ■ 
dn *

n las
Escuelas de enfermeras se aprende

rso

y Prácticajíi.ente la higiene pública y 
I^sica, Química e His- 

^atural, generaUdades de Medicina, Mo- 
^ profesional, y se practican las 

pación de vendajes sencillos, Icb la- 
Riab arreglo y limpieza de ca-
5¿ a‘ ^ ropas, así como la prepa-
^  o medicamentos sencillez, bajo la di-

tiaŝ  médico, y también las prácticas
i<« armonía con los alimentos

H0g b'  ̂ ®̂ ^®rmos y convalecientes.
*^ojer que tenga ocasión de

'geu*1 
es
1 I V

) el ̂
cfi

CUr*‘ W '^  10 QVIP al -J-
a l oiodico encargue, bien con

o ya con relación a 
, de 1 u otros cuidados. El
Ibut̂  ^^^^'l-Gaciones de i^a manera im- 

ôna funestas confiScucncias.

/I particuJar debe hacerlo,
ô ose de 1q q^g dichas

^  en les hospitales y en las casas 
res rini *

‘te ^  todas las casas cumpLrse

Ije persona que actúe de enfermera del>e es­
tar adornada de inteligencia y virtudes s ngu- 
lares para poder, no solamente proceder acer­
tadamente, sino también manifestar en su sem­
blante la mayor tranquilidad pos.ble, a fin de 
que el enfermo no se alarme.

No debe marearle con conversación ni pre­
guntas, más que aquellas necesarias para cer­
ciorarse de su estado.

No debe decirse a un enfermo que no tiene 
nada, porque no lo creería, ni tam¡x!co enterar­
le de los trám.tes de su enfermedad cuando 
pueden alarmarlo. La mayor prudencia es opor­
tuna.

Debe sentirse lástima para sus sufrimientos, 
lo cual alivia moralmente al paciente, pues nun­
ca mejor que en aquella ocasión neces.ta ser 
tratado con cariño.

Hay persona.s que por su delicadeza de sen­
timientos y trato bondadoso son más a propó­
sito liara estar ai cuidado de los enfermos.

La limpieza personal del enfermo es senci- 
llís.ma, debiendo asear su piel, siempre que el 
médico lo permita, con una esponja empapada 
en ag'Ua caliente, además de variarle a menudo 
las ropas, con cuidado de que no se enfríe ni 
airee demasiada

Debe ev.tarse todo ruido molesto, precipita­
ción, susto o sorpresa desagradable, así como 
alejar de su lado o de su \dsca todo aquello 
que no le agrade, pues hay enfermedades ner­
viosas que solamente coh 'ver un objeto fuera 
de su sitio, mal colocado, etc., ya siente el en­
fermo excitación o malestar. El s lencio no debe 
ser absoluto, excepto cuando duerme.

M  aire es un gran elemento para restablecer 
la salud.

Las medicinas no deben nombrarse mucho ni 
tenerlas siempre delante del paciente, para que 
no se crea más enfermo de lo que está.

Tanto para los alimentos como para los me»- 
dicamentos debe tenerse presente el reloj, y 
anotar en un papel o cuaderno las indicaciones 
del médico para que se sepan y puedan cum­
plirse sin olvido a las horas indicadas.

Una buena enfermera contribuye tanto como 
el médico a salvar la v.da del paciente.

Cuando el enfermo desee comer algim ali- 
tnento especial debe complacérsele en su deseo, 
siempre que no le perjudique; no sólo en esto, 
sino en todos los demás deseos que experimente, 
se debe tratar de dejarle satisfecho.

R1 sueño es el gran reparador de toda debi­
lidad, ix>r lo tanto, no debe interrumpírsele,
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pues hay personas que no pueden reamidarlo a 
causa de la deb liiad que tienen en él cerebro.

La enfermera del>3 dar al médico cuenta 
exacta de todo cuanto haya suosdido.‘durante 
su au^ncia, para que puda juzgar el. curso de 
la enfermedad y el efecto de los' alimentos.

Hay que tener cuidado d^ colocar los medi­
camentos en sitio donde no perjudiquen a las 
demás personas de la casa, y, s:;bre todo, evitar 
que estén al alcance de los niños.

La enfermera no debe hablar en voz alta ni 
de manera desagradable, sino dulce y afable­
mente. Ha de sor cuidadosa y muy vigilante. 
Capacitada para cuanto debe hacer, tendrá la 
presencia de ánimo suficiente para, con sere­
nidad, resolver todo confl eto de momento. Una 
mujer o madre de familia es siempre útilísimo 
que esté adornada de estos conocimientos y; be­
llas virtudes.

En las enfermedades contagiosas deben usar­
se vestidos especiales, que pueden lavarse des­
pués de la enfermedad: se destru rán todos los 
utensilios o artículos que no puedan desinfec­
tarse.

Se quitarán las colgaduras, cortinas^ alfcwn- 
bras, etc., y se desinfectará la habitación usan­
do agún desinfectante, como, por ejemplo, po­
niendo en medio de la hab tación grandes va­
sijas con cloruro de cal y rociando el suelo con 
vinagres fuertes u otras soluciones antisépti­
cas, teniendo en cuenta, finalmente, todas las 
ind'caciones que reciba del médico, al cual debe 
consultar sus dudas y resoluciones antes de 
obrar por su cuenta y riesgo en casos de pe­
ligro.

No deben usarse por personas sanas los uten­
silios del enfermo ni comer los alimentos que 
han estado en su habitación.

En suma, la caridad y  el amor a sus gcn>e* 
jantes a>-udarán dando fuerzas morales a la 
enfermera en esos cases en que las fuerzas 
humanas son insuficientes para soportar espec­
táculos de enfermedades verdaderamente terri­
bles y repugnantes.

También debe saber preparar los principal^ 
alimentes de les enfermes, como caldos diferen­
tes, ponches, algunos postres, agua de pan, et­
cétera, así como también sabrá hacer colocar 
sinapismos, cataplasmas, aplicar enemas, inyec­
ciones, vendajes, dar fricciones, masajes, pre­
parar medicaiñentos sencillos, cocimientos y 
arnmatiz.arlos o endulzarlos para que resulten 
gratos, etc.

M rix ĥ o ra  H erRt m ),
Autora del libro Í>Hŝ ñaiusas del HoQUnr.
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He aquí dos conjuntos jji’ imavoralcs muy di- 
l'ei'cntes, en los cuales puede usted inspirarse: 
uno es de lanilla fantasía gris, cuyíis rayas ho­
rizontales tendrían el inconveniente de •hacerla 
parecer más gruesa, si usted no es muy eslxílta. 
No obstante, el efecto so encuentra muy atenua­
do ])or la disposicidu alargada de la proloñga- 
cidn en .punta del escote sobre el traje, por la

T

del cuello chal 
y el cierre cru­
zado en el abri­
go; últimamen­
te. por el em­
pleo de la tela 
ni sesgo para 
los enformes de 
las dos piezas. 
T a n t o  p a r a  
evitar las su-

segfln lO-lSlbis con el costadillo y según 19bis-2.'í 
eon el (¡odet.

[Meza ti 39.—Correspondo al costadillo del traje. 
Se cortará según el patrón y so unirá .según 19-20 
con el hombro, según 20-21 eon la manga, se­
gún 21-22 (on el costado, según 19-19 bis con el 
delantero, y .según l9bi.s-24 con el gedet.

Pieza G40.— Corre.sponde a la mitad de la es­
palda. Se doblará la lela al hilo y  se aplicará 
según 23-27, obteniéndose así la espalda completa. 
Se unirá según 23-18 con e l cuello, según 18-20 
eon ol hombin, según 20-21 eon la manga y se­
gún 21-22 con el costado. Estos tres patrones se 
desdoblarán antes de aplicarlos sobre la tela.

Pieza C 41.—Corresponde al pliegue del godet. Se. 
cortará según el patrón y se unirá según 19bis-25 
eon el delantero y según 19bis-24 con el costa- 
dülo.

Piezas G42, G43, 0 44 y (i 45.—Corresponden-

i II:

'I ii

al ruello, tiia  de d lente, manga 
cortarán según ios patrones.

2. -Redingoíí- con godet'i en pan. 
jrileora castaí.o: ¡)aia Ih'var >f>hre ; 
ra 1. (Patrún i iaz du. i;gui;i- H 10 ;i 11' 
¡¡o jo Suplemeyito.)

hxrucAnóTv; ii'-. r.\Ti;ó.\,- Cenr-ta est̂  
de seis piezas.

Pif za l í  46.— 
Corresponde al 
delantero d e 1 
abrigo, parte 
derecha. Se cor­
tará la tela se­
gún e l  patrón 
y se unirá se­
gún 29-30 con el 
cuello y liombro,

1 (1(

pci-posicioncs tío cosUivas como pnra 
adaptar cada prenda a su empico, la 
linea de cintura del traje está colo­
cada algo por debajo del talle nor­
mal. más alto que el del abrigo, que 
solo C'té indicada por i l recuattio de 
los enformes, en tamo que la i-spalda 
y el dclanteio quedan planos. El ciu'- 
í'o chal y las lj()camangas son de 
terciopelo o de tela lisa de tone, con- 
ira.siaiulo.

Cna sencillez distinguida compone 
itxlo el atractivo del otro conjunto. Se 
lealizaría pei fectamenltí en pnjn’line 
de seda o lanilla ligera. I/w pcsi)un- 
Us del traje se eneuenti-an en el 
ainigo.

DOS CONJUNTOS PRIM AVERALES

,1 .

1 .

■t-ñr
•a

- 5-
>

A
u

9

1. -Traje de pañete grano de pól- 
ni.a, castaño, mezclado de crespón 
oe China beigc; para llevar con el 
>il>i'igo figura 2. (Patrón trazado. 
1,curas G38 a (145 de la Hoja Su- 
]> emento.)

Cxi-MCACIÓN UEI- l'ATUÚN. —  CoIlSta 
de ocho piezas.

[Meza G38.—Corresponde a la mi­
tad del delantero. Se doblará la tela 
al hilo y se ajjlicará según 17-26, d\r, 
teniéndose así el delantero completo. 

..Se unirá,_.se^ún .18-19 con el hombi-o,

(V v v v v v '

T

/et/VAV

>t‘gún 3ü^l con la manga T 
31-32 con ol costado.

Pieza H 47.—CkDrresponde ‘ 
tad de la falda. Se doblará_h, 
hilo y se aplicará según 3"- 
niéndose así el patrón comp 
la espalda. Se unirá según ■ 
el nombro y cuello, según 2. 
la manga, según 31-32 con pl 
y según 36-34 y 36-35 con ri 

Estas itiezas se desdoblan ,̂ 
de aplicarlas sobre la tela.

Piezas H 48, H 49, H 50 í 
Corresponden al godet, tira, 
tras, manga y godet de lii ’■ 
so cx>rtarán según los patrc 

3.— Abrigo largo de laniH 
tnsla; para llevar sobre el W 
j-a 4. (Patrón trazado figui- 
H 12 de la Hoja Súpleme^ 

PvXm.rrACIÓN uel i ’ATUÓS.- 
lie Miíie ])iezas.

Pieza B 6.—Coriosponde " 
i.-ii) ilrl abrigo. So aplica^ 
'Cgún el patrón y so obtenâ .̂ 
bnib'iit de la derecha; el 
(le li izqtiiei-da SO obtendr­
ía \ii.-lta al patrón. Se 
gún 15-lG con el ÍMnnbi'0, ‘•'- 
eon l:i manga, .según 1” '*' 
i'.'la-'o y según 18-19-20 ‘ 
('el. .‘-'o til- dnltlai-á el pi"’ 
(le Miiliearlo.

y

.Vi, lOU
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pjcza B 7.—Coriesi>oude a la mitad de la espalda. Se-doblará la tela al 
V se aplicará seglin 2-1-2.), obteniéndose así el patrón de la espalda 

í/iiUi. Se unirá sogún 25-15 con el cuello, ?.egfpi 15-16 con gl hombro,^ 
"l8-'22'23 con el godet. Se desdoblará el patrón an'tes de aplicai'lo" "

la tela.
p 3._-Corres])onde al godet del delantei'O. So cortará la tela según 

i'l 'paii'óii y se unirá s(’gún 18-1Ü-30 con el cuerpo y según 18-21 con 
,-uidü del yudet de la c-,palda.

B 9.—Corresponde al godet de la  falda. Se cortará la tela según 
k;li”ón y r--unirá según 18-22-23 con la  espalda y según 18-21 con el 
Ido del godet dC'lantcro.

li Ht B 11 y B 12.— Corresponden al cuello (que se cortará con 
í‘la doblada para sacar el cuello completo), a la manga y a la cai tera, 

coib.iáii según los patrones.
—Tnije tl:‘ lanilla de funiasía, mezclado de liso; mangas de crespón 
kgette; para llevar con el
]gü lignra 3. (Patrón tra- ______

figiu'es A l a A 5 de la 
Sii¡ilviiieiitü.)

J ‘I.U ACIÓ.V DEl. l'ATKÓX. ■ -
Ha (k- cinco pit'zas. 
t/a A 1. — Cüii espoudc a 
liiiid dcl (-ui'i'po. Se dobla- 

ida al hilo y so aplicará 
IH 1-7. obteniéndose a.sí el

•'wVvV 
'■'“'VO/Cf •VA.«vV- » 

i

1

delantero del cuerpo completo. Sa unirá según 1-2 con el hombro, se­
gún 2-3 con la manga, según 3-4 con el costado y  según 4-6-7 con el paño 
de delante de la falda. ‘ , - ... • ’ ’ •

Pieza A 2.—Corresponde a la mitad de la  espalda. Se doblará la tela 
al hilo y se aplicará según 11-12, obteniéndose así la espalda dcl tra.jc 
completo. Se unirá según 11-1 con el escote, scigún 1-2 con el hombro, se­
gún 2-3 con la manga, según 3-4 con el tostado y según 4-13-12 con el 
paño de detrás de la falda.

Pieza A  3.—Corresponde a la mitad del paño de detrás do la falda. Se 
doblará la tela al hilo y se a])licai-á según 7-10, obteniéndose así el patrón 
completo do delante de la falda. Se unirá según 7-6-4 con el cuerpo y se­
gún 4-5 con el costado.

Pieza A  4.— Corresponde a la mitad del paño de detrás de la  falda. Se 
doblará la tela al hilo y se aplicará según 12-14, obteniéndose así el paño 
de detrás de la falda. Se unirá según 12-13-4 con la espalda dei cuerpo

y según 4-5 con e l costado. 
Los patrones A l ,  A  2 y A  3 
están doblados por no caber 
en cd papel, y so desdoblarán 
antes de aplicarlos sobra la 
tela.

Pieza A 5.—‘ Correspondo a 
la manga, y se cortará según 
el patrón.

aliga:k

londc -fc 
laráj; j

con d 
xm elf 
Inblará 
tela. 
150 T 
, tira 
■ la r 
¡latro» 
a n i l b

í el h 
íigui-

riióN-

■iKle 
ilicarí

■ )
•t

: k

v;

. •>

/ Aá
EFECTOS DE CINTURON

5.—Kn un traje de kaslia fina, una tira de liordado 
(le dibujos geométricos realza el cierro y la unión de. 
la falda <?on lo alto del vestido. El bordado tono sobre 
tono o camafeo es del mejor gusto, mas un bordado de 
colores vivos animará muy bonitamente un traje sen­
cillo, en sarga o gabardina.

().— La túnica de sarga marino, llevada sobre un ves­
tido interior de lienzo de seda ©ruda cuadriculado de 
azul, se cierra por una tira picoteada o una cinta 
anudada señalando la línea de la cintura en el de­
lantero únicamente. La espalda queda lisa; el tra je d i­
buja a.sl una especie de redingote, abierto en lo alto" y 
en lo bajo sobre el vestido interior.

7. —Aquí el cinturón es una sencilla tira  al hilo in­
crustada entre el cuerpo y la falda, por ella unidos; el 
efecto de ensanchado de su línea horizontal se encuen­
tra atenuado por la disposición vertical de los plie­
gues del chaleco y  del delantal. Además, las costuras, 
muy aplanadas, son aparentes; esta disposición convie­
ne a todas las tallas y  a toda edad.

8. —Un cinturón incrustado muy estrecho y  con una 
hebilla por encima del delantal, trabajado a pliegue- 
citos para traer liacia adelanto la amplitud de una 
túnica de terciopelo chiffon.
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9.- Tjv’ je de irfspún do China maha gli­
cina, pintado a mano; -tlkicionef: volantes do 
trcs])dn íítxjrgfitr ikl ni'smo tono.

ÍO.--Trajo de crespón rumano w-rde NTlo. 
Uirdado ensancliado en d  bajo peu- ¡jtHltis en 
imisolina de s«.(la.

11.—Traje do crespón de China hoja <'e. 
rosa. Urdado plata, con larga borla luieicndo 
juego.

1.a riqueza de un Ixirdado d ■ hilillo de )ilata 
so Lace ddiciula y disciela sobre el rosa pá­
lido do este traje de crespón dd -tSiina. Un 
collar de cinta de plata con borla dibuja en 
d  delantero una punta alargada, y esta armo­

nía de tonos sua- 
vt's es absoluta 
meiiU- e.\<iuisÍLa.

1 - . A b r i g o  de  
noche <-n oiíimáii 
brociiiulo Imtiaiu. 
guanieciilo de, lie­
bre ruliLa.

Un li e r mo so

1 i

a

ebngo (le n<K-!;e ddxí .sor amplio rin exage 
racL'ii: mangan ensanchadas a punir del codo 
un euformr tni el bajo dcl dclaiUcJ'o. dan 
O to nifKlclo la ampliuiil necesaria y no en­
varan lá silueta, porque los hombros y  el busto 
permanot.'n en él exacUimoiito ceñidos.
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Cómo deben lavarse los oji
Jamá.- -o diílx; (rmidoAr el agua fría para lavarse 

bañarse hjs ojos.- KI agua caliente .se utilizará segfliH 
rmnperamemo lo permita; ])or lo tanto, las per?oo'‘ 
pio¡>€ir as a c-nng-vtioiu's usarán scilainente el aguatib*  ̂

Si los o.jos u-tán doloridos, una infusión do té negf 
muy lig-u'a, rcoinph'ZiU'á al agua pura.

Si en los o.jos se .sienten picazones agudas, se lavar 
con infusión de safuro, perifollo o de leche, que calinâ  
! '  inn!)‘Tt;-:c'jón.

Es 'inciso ovitar frotarse los' ojo.s. a fin do no echar 
a jH'Dlcf la.s jiestaii'i-; tampoco se humedecerán los P-’' 
pecios con saliva, porcjue c- atitihigiénico en sumo gea*|. 

El agua ü lu ¡nfus:ún lia de ser einjjleada con cuida l̂ 
cimmlu se agite para el lavado do los ojos; el jnWn 
reemplazado con algunu.s g(tlas de aguardieiite alca» 
forado. I

La siguiente mixtura es todavía mejor para fortit 
car la vista; so usará en lociones antes de a(x>starsc; 1 

S,- pono ein di'olución en un litrx) de agua una cudiH 
radita de sal (omiln, y so le añado una cucharada gri^l 
do_ de agu.aidientc bueno. El agua do rosa, el agua 
aciano y el Jugo de fresa son excelontes refrescantf^j 

Es preciso sor prudente al escoger los remedios 
los ojos v consultar a un oculista, porque es un Órĝ "̂  
muy delicada

con
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Gran abrigo de topo pava llevar con los trajes de noche.

Xii brochada; lazos de galdn bordado, haciendo juego
. ¡ ^  .  ' aei traje.

crespón de CMna malva. TJelantal en forma, compuesto 
t, ®®P "̂cres de musolina de setla. (PatiYSn trazado, fig.s. C 13 a r i 7  
«OJO Suplemento.)

arse  ̂ dei, patrón".—Con.=ta de cinco piezas.

r?oD*Íil^^^ ^ ^̂ -“ yCcrresponde al delantero del cuerpo. Se doblará la tela 
^ ^  ®P^>cará segdn 30-35, obteniéndose asi el delantero dol cuerpo

. e unirá según 31-32 con el hombro, según 33-34 con el costado 
avarí» 1 sobrefalda y con el paño de delante de la falda.

 ̂ mitad de la espalda dol cuerpo. Se do 
■cha!'trí.-loto.  ̂ ¡aplicará según 42-10, obleniéndose así el cucnin
AS según 31-32 ("on el hombro, según 33-31i ' I f  fpPbi.
uid»^L.|l'.ez:, c j -  
ín I*

lon el <x"is

aJeif
>" l u^poiKle a la mitad de la .<ohívfald¡i. Sr

î íaldfi  ̂ ' "  ''l^ ’̂ ‘ 'iira si gún v’á-jn. obteniéndoio así la
seirf cuerpo v
*** n .1 1 -3 , ('•ii el (Oslado, lo di'iuás va sucho.

1 Íi /ij t..
1̂ ' * I’ i'i" il ’ dclanlc do la fulila.

rua“ ^ .-  . ■' biJo y .-o íjdii-ai á según 3.5-3S, i)!)lt’.iii''’n-
:an^ ^ 4  ^'■•unLovo do la falda completo. So unirá según
irga'^'W'*- ‘■̂‘cvpo y según 34-39 con el costado del paño de

f |Pioza a i7 _ j -
¿  •; ■'''-orresponde a la mitad del paño de detrás

duhhi i'á la

de la falda. S© doblará la tela al hilo y $© aplicará según 40-41, ob­
teniéndose asi el paño de detrás de la falda completo. Se unirá 'según. 
40-34 con el cueipo y .según 34-39 con el costado del paño de delante de 
la falda.

ÍO.—Tra.je en cro.'póu Cieorgette verde N'ilo. Bordado de varios tonos 
de verde mezclado de lentejuelas de plata.

Alcndiondo al atractivo y no a la rigurosa corrección de un tra.je de 
li'.üfc. los conjuntos de iioi lie parecen más fáciles de combinar, porque 
se pueden muUii)licar ii elección los elmnciitus. Forrad un abrigo de piel 
CUJI la tela de vuestro traje o ctm una tela de matiz exactameuiy igual: 
esto cousliliiye ya un foiijunto. El abrigo de topo figura 13, forrado de 
crespón de China malva, m; llevará más especialmente con el trajo figu­
ra i5; forrado de crespón de China verde Nilo, con el traje figura lu; 
lo que, además, no Impide utilizarle con otro traje. El único inconve­
niente sería que el matiz de esto forro fuc.so tal que no pudiera foJ-mar 
mmonía o contra.ste con ningún otro.

Una capa de tela lx>rdada do hojuela», brochada o bordada, figura 14, 
recubrirá muy bien un tra je de igual tono que el fondo o recuadro, 
pero liso. Nada impido el asociíirle los detalles: forro de la capa en liso, 
adaptación a su cierre, a modo de bies, de galones bordados, tómejantes 
a los que guarnecen el cinturón y el ba.jo del traje.
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17. — ’i'i'a.jt' (-1 
(fii,i negro, Ixndíulo ver­
de y azul; el Lordado, re- 
euiueJitrado eu una fan­
tasía. cjiiipone el lolsillo.

i« .  -«Sastre» en eres- 
j}')]! rt h i-/)6'ir/f. Echarpe 
d. igual lela.

11*. - Tra.’c sa.stre, de 
liai'o satén azul marlnui 
eiielk) y l.ipas d<‘ satén 
arena.

:! n . — Traje - abrigo ; 
li lunes en los eostados y 
I <.ione> adormuulu e 1 
abrigo.

21. — Traje-abrigo con 
capa en paño satén lie- 
mimbrc, guarnecido de 
bitones onx

22.— Traje-sastre do  
r.arga de -seda negra; 
cuello, solapas, bolsillos 
y puños de satén rosa 
beige, Iwitlados de florc- 
eillas.

104
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ampollas!™ “
ifras

Ha be

~Ah

l.;i ' i'itqiU’ liis de 
eau.san a veces uinpolb 
igual que el tajo de l̂ <'i 
riña. Cuando se produd 
i-a una ampolla, espéi p4ct de n 
lina media hora a ‘b t i  
lei-ininc do liincharse.

KmoiU’P.s .se coge uctos y jjg 
rgiija  gruesa. <iue ^
(¡iiemara a la llama 
airohol o que se deĵ i- 
un poco en aguardiPt' 
paia e>tenliznrla. 
da la aguja en un pa*'! 
lino, se abrirán en la*'; 
polla dos agujen'', o'" 
primiendo fnei n iiK'i’d 
y envolviéndola i<>a 
iniñuelo de hilo, .-e ' 
ciará la am])olla. Cu» 
do esté muy apla.sta  ̂
so pasará por enci^ 
una capa de. 
olástieo. No se d e l« P̂’'J 
car nunca papel de 
ma de los sellos ni t»'' 
poco tafetán inglés. A ' 
oes un polvo sucio 
encontrarse encima, 
rroando la Inflamar’.f-j 
y asimismo la supî l̂ 
ción.

•US I

No so debe cortar ¡
más la ampolla con \̂ :í
tijeras, pues esto
dermis al deficubierk*., 
hace que se inflame y 
llaguita. La epidermis -: 
su mejor protector. ¡
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‘■-Abrigo de satén 

con cuello, boca- 

y bolsillos d e  
beige obscuro.

upol!
;e laf —
.roduiU^'-Abrigo de tercio-

Sris clefan- 
irse. S| guarnecido de moU- 
■ííe t e  y de botones, en sa- 

Uíás claro.

.-e 'm 
Cu»»|

lastadv
enci>̂

>e .ip“' 
de - I

ai tai 
s. A ';] 
. puc

muS'j
lupun

ierW, 
ame 
i’inís' 
ir,

Abrigo d e paSo 

guarnecido 
negro ricamen- 

•rdado.

■■'Abrigo
rumbre

’ guarnecido

l̂^rigo d e satén 

guarnecida d e 

>»WaU« COI,

23

J2)

20

El maroi vcgelal 
y  el mariii aníntel
Todo el mundo sabe que se 

imita él maríU aniñial, pioce- 
deinte de los dientes del ele- 
1‘antó, por medio de una com­
posición que ■ se ha llamado 
iiiarlil vegetal. K1 producto que 
se extrae de un árbol del Perú, 
cenominado cu Putánlca «Phy- 
Lcleplias», cpítá constituido por 
el albúmen de las semillas de 
<sta planta, que es óseo y pre­
senta dureza, c-onsistencia, co­
lor y  ela.sticidad .semejantes a 
las dol marlil veidadero. El 
precio de estas semillas es poco 
elevado e imitan el marfil a la 
pcriección.

 ̂ ocurre que se vende como 
marfil animal e l marfil vegetal.

Si se compran objetos de 
marfil, hay un medio muy sen • 
cilio de asegurarse si son de 
marfil vegetal. No hay más que 
dejar caer en la superficie dtd 
objeto una gota de ácido sulfú­
rico concentrado. Si es marfil 
vegetal, al cabo de diez o quin­
ce minutos se pm lucirá  un co­
lor rosa, que, no obstante, des­
aparecerá lavándolo con agua. 
El marfil animal no es atacado 
por el ácido sulf.úrico -j- nou.-- 
toma ninguna coloración.
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Análisis de tá leche
Basta llemu- umi vasijii honda i 

la leciu“ que se clesjee «iisayar e icj 
<Uicii‘ cu ella una aguja de hacer: 
{Ua, bien limpia, Umiéiulola en (,j 
tacto c-on la leche durante uno» 
guiiclos. Si al >aear la aguja qij 
aüiienda en su punta una gotai 
líquido, será señal de que la bj 
no contieno agua, pues en caso ckq 
lar íuiultcraua. el agi.a le hacnil 
I.ri- <11 I uci7,;t adliei enlí'.

>sc >sos<>S( >^>3>

l ’aru saber cómo lia de teiu-r la 
bitación. qué traje debo \’cslir | 
cómo ha de preparar la cCrnida 

su hijo, compre usted el 1ih:i. 
LA HABITACION.

EL VESTíDD 
A' LA  COCINA DEL NU

I'OR
D.“ Mar'a de Covadenga Ville

Maestra Nacional 
Pítl'iLn a la Adntón. de La Mti 

Ki.i.<;a-N‘TK. I ’recicuios, 46, A/adrid.

Análisis del chocolate*
El chocolate puede analizarse 

facilidad y obtenerse la seguridad 
si es puro y está bien elaboradoj 
lo cual basta apretar un poco oí 
colate con los dedos, y si al separ 
el chocolate ha perdido su brillo 
racterístico, será señal de que do 
bueno. Por supuesto, que si al 
virsc el chocolate queda la jí 
llena de posos, es la mrjor pni '

4 que está adulterado.

\

30

28.—  Traje de batisln 
con dibujos estampados 
en tonos obscuros. Boto­
nes de galalita.

21). ' Traje en crépe de 
Chine negro, vivos y pe­
chero de bati-sta blanca.

U;

30.— Traje en f-rcpal- 
c;u, adornado con lv>rda- 
dos y galón.

31.—Traje y abrigo de 
sliantunfi, adornado do 
tela en color fuerte en el 
luerpo. falda, etiello v 
cartera.

32.—Traje de batista o 
seda; grandes pliegues 
fi'uzados adornan 1 a 
laida.

33.—Traje para casi­
no, en crépe de Chine, 
(jodets a los castados y 
galón bordado.

y

33
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] ’fua el género sa>tre se preíicren los pliegue.^; 
pero algunos modelos, tal como ol de la íig. 41, los 
c-ombinan de nuineia urorUinada con el corte ses­
gado por medio de un simple pliegue hueco, 
■'.bri0ndo.se lnijo el eierie del duilcco y dirigiendo 
lincia adelunle una p;u le de la amplitud así dis­
persada.

4

'(?

- !0 .--T r i. ;e  de terciopelo inglés verde bmiice; 
juego de crespón de China marfil. (Patrón traza­
do, figuras 151 a 159 de la Hoja Suplemento.)

ExPLifAcióN DEL PATRÓN'. -Cousta de ocho piezas.
Pieza 1 .52.—Corresponde al delantei'O dol cuor- 

])o. Sp coi'tará la tola según el patrón. .Se unirá 
según 39-31 con el cuello, .según 41-13 con el hom­
bro, según 43-42 con la manga, según 43-41 con 
el costado y según 41-10 con ol paño de delante 
de la falda.

i'i''za I .53.—Cortvs])onde. a la rallad de la es­
palda. Se doblará hi ti.'Ui al hilo y se ai)licai’á 
.según 45-40, ohieniüiuiose así el pati'ón completo 
(le la rsj)alda. So unirá ¡según 4G-41 con la falda, 
según 41-42 «m  el costado, st'gún 41-43 con la 
uningn. s(>gún 13-41 ron el liomhit) y según 11-15 
M)H el enello.

I ’ irzii I.5I, CoT'H'iponde a la mitad del paño 
de delante <lc la falda. Sev <toblará la tela al liilo 
y se ajilieavá se.eún 4(1-49. olgeniéndose así el 
pati-ón cnmiíleto. Se unirá según 40-11 con el 
(•uer))o y según 41-lS (t>n el costado.

Pieza 1 .55.—Correspondo a la mitad del paño 
do detrás de la falda. Se doblará la tela al liilo 
t .se aplicará .según 4G-47, obieniéndase así cl pa- 
(¡■fin eem])loto. Se unirá según 4U-41 con la es- 
))nldn y según 41-48 con el co.stado.

Piezas 1 5(j, I 57. 1 58 o 1 59.—Corresponden al 
•ucllo, corbata, cartera y manga, y se cortarán

44

>(‘gún las indicaciones do los patrones.
41. —  Traje en kasha bvige rosada; corbata y 

eimlcco de crespón de Cliina del tono. (Patrón 
trazado, figuras F  30 a F 37 de la Hoja Suple­
mento.)

___ LJ .*.»■ n

108
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Expucacíón- del i-atrón. — Este patrón  ̂
do ocho piezas.

Pieza F30. Ci.i jc-;pondc al delantero deP 
po. Se cortará la lela según cl pati-ón. Se 
según 11-12-13 con cl pechero, stígún 1-2 
liombro, .según 2-3 con la sisa, según 3-4 
costado, y según 4-5 con el paño de delante 
falda.

Pieza F 31.—Corrc.spondc a la mitad de 
pakla. Se doblará la tela al hilo y se aplicaf*j 
gúit 8-9, obteniéndose a.sl e l patrón compld'j 
unirá según 8-1 con el cuello, según 1-2 n  
hombro, según 2-3 con la manga, según 3-*j 
cl cosUulo y NCgún -I-'.) con el jtaño de del’ 
la falda.

Pieza F 32.--forre.spondc a la mitad d<‘l 
de dehinU' de la falda. Se doblará la lela
V so aplicará ."Cgún 5-7, obteniéndose a.sí ' g»-

:i ik'-irón completo. Se unirá según 5-4 con el 
ro del cuerpo y según 4-G ron cl c-osU''' 
l)año de dotrá-> do la falda.

Pieza F 33.—Torresjxmdc a la. mitad dr' 
de <lcii-ns de la falda. Se doblará la tela a l. 
se aplicará sc'gún 9-10, obteniéndose ;u>í ‘ 
tn'ni completo. Se unirá según 9-4 con la 
del encrjjo y según 4-C con cl costado dt.'* 
de. delante de la falda. ^

Pieza F34.—Corresponde a la mitad dcl P; 
ro. Se doblai'á la tela al hilo y  se aplicf^' 
gún 13-13 bis, obteniéndose a.sí ol pechen' 
ploto. Se unirá según 11-12-13 con ol dol'  ̂

Piezas F 35, F 3G y F37.-— (.’oiTfsiKínuf' 
cuello, manga y cartera, y so coserán seg'* 
])nlroncs.
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-12. Tra,je de iep=. verde eeuicii iiU], inu/.ekul<; 
11 muselina de seda plisada d' l mismo toiiu. 
¡Sobre un vestido iiuorioi' di' lanilla o de pu 

nade seda, c-oinu mi el nuKlelo. loa pannean.r 
isados de cre.spón do Cliina punen sii gracia 
i'il; esto da una 

lücta, de la ciu i 
lidias

fluidez a la ni 
|cz de coiuo! !'.c.

los trajes-i’oi. 
k. Un recuerdo (I •
•3 plisado  ̂ se vi- 

t¡!.o ipcruitación 
la¿ bocaiuau-

itrÓD

ro ded 
n. Se 

l<-2 « í 
3-4 H

elantó ■

id de
aplica  ̂
•oinpl̂ '* 

1-2
:ún 3-11
r detii

id di-' 
Irll' "ll' 

' a.sí '
, el Je:
COSfÓ'

í3.—Traje de tur 
jípelo inglés ña­
pado y cuapón 
orgette plisado, 
iro del cuello > 

del'puño ele 
ón gris plata.
La mcKla do liv- 

kpUos plií̂ adi)-̂  
|rgadoi es dema- 
d<; favorable im 
|:io continuar en 

nada  iná' 
luado q u e uu 
^Icco dclan- 
tortado, con.o 

ti modelo, por 
|atjjiOnado de la- 

del cimur'ii. 
['•adas en forma 

^  alto del u-u- 
I los lados y 
|la espalda la lí- 

Jal talle s61o 
[encuentra indi- 
V  por la costu- 
[Jc unión.

-'Sombrero de 
n̂ violeta; pes- 

' y galón bor- 
' plata sobr

v<3
t:

15. Jockey de visera levantada, tendido de piel 
de Suecia, con hebilla forrada.

4R. Traje de kasl~a Suecia, tardeado de galón 
<"asmñn,̂  para llevar dot a,¡o dd abrigo figura IS.

li- I'i aje en lorcio]K'lo inglés pa.sa d f Corin- 
lo. pnrn llevar dclmji) dil al)rigo figuin lii,

1«. Abrigo (n  kusl.u ¿¡utCM, gunrnaiv.o dr 
liebre voiur castaño.

•Ib. .Alirigo do teiciupclo pusit do Corinto, giuu- 
nccido do herminette.

Im lx)ga dcl kusha parece inextinguiliir; hace 
va nuiclio tiempo que no so había creado una tela 
tan fle.vil)le, sólida, reuniendo todas las cualida­
des que se piden a las telas de elección. lie  aquí 
que .se ha lieclio clásica; fie.xiblo, ligera, permi- 
liondü variedades di* tejido y de e-pesor que la 
liatón práctica, igual en el verano 
que rii »-i invierno, es el recurso 
•■liia'C'iiiu para los coiijuiUos de e.5- 
lacion. Las disposiciones del (luo 
está aquí compuesto por el abri­
go figura -l(j son muy nuevas. Dclw 
notarse que en ól la amplitud está 
moderadamente distribuida, sin ex­
ceso. En el trajo proviene de las on­
dulaciones de un ciiforwe que se 
ajiarta por dolaiilo, como recuadro 
do tablero, iiliega en lo- Lulos y Sk- 
dciionc en la espalda c(in movimionU) 
dirigido lucia atrás: el vestiflo into- 
rior, muy ligeiamcnte aripioa-.lo, 
liso, con oKitj', cierro y l.ucamaiigU' 
realzados por el trazo limpio de un 
ixiide do trencilla.

El abrigo es de línea.s partioula!'

mente alargada.s en la espalda por tres pliegues 
linéeos, trazado^ do arriba aliajo, dibujando de 
este tuxio, sin oslar cstrechñmenie ajustados, la 
cin-'atiirn natural dol tulle. El delantero se halla 
alxjlomulo. oriizi.dij a un Jado, "H ias aplomadas, 
un oiiollo trcio, amplios adornos do piel, hacen el 
; i figo romijlolao-onte ooii forlablo.

Kl "tro i-otijimin, de un estilo diferente. ¡)ero 
(ir iiim elegaiieia xibria y sc'gura. is  de toi-eio- 
I ' '«I ingli'-'. I.a unión <lr ia falda con lo alto dcl 
I-- Je (ligiii'ii 17) dibuja un movimiento dirigido 
l...; ia atrá>: pnio la. ani¡)liti:d ,-,e eiu-iU'ntra dis­
puesta en nudio del delaiiteio iior frunces agrii- 
P do' en delantal, qiii' piolongais las líneas ver- 
ti(-aie< (le un elialeco do pliegueeití.)-. l'iia nota 
Ol lozanía esta i ii él duda de una manera pla-
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id di'l’ *
da al \
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la í'?!'

lü del;
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1 cid P'
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íplicarJ .
>chero'
1 dds-

1 seg“' "i

¥

•ifi 47

48 49

rentera por un juego de lencería, recordando los de 1850; 
pechero con cuello plano de nansuc, con mangas, afo­
lladas, de puños saliendo de mangas pagodas inten­
cionadamente acortadas. Por encima se pone el abrigo 
de terciopelo haciendo juego (figura 49), (cuyo cinturón 
incrusíacU) sulve en punta en la espalda, por encima de 
un enforme abierto por un alatonado. Delante un aboto­
nado igual sujeta lo alto del cierre, pero se detiene en la 
cintura, cuando ol de la espalda comienza por debajo. 
Es éste un detalle importante, porque establece el equili­
brio de Jas líneas de la prenda, que queda así armoniosa­
mente proporcionada en su forma y en su guarnición. El 
cuello, en herminette, está trabajado en tiras verticales, 
igual que las altas Ijocamangas.
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IV. Almohadón ovalado, bordado con cuen- 
la- o fclpilla sujeta por puntos de Bolonia.

El almohadón es do terciop<’lo o de crespón 
fcfiu'.so, color tango, bordado con cuentas azu­
les tian'pHrcnto.s.

Una l'eliiilla íina sujeta por puntos de Bo­
lonia ]ni«’d(s reemplaza!' las cuentas.

IVa
\ :^  V i  i " " ....—  - ■

■=5=í

IV

V. Almohadón 
pintado o bordado 
con una calabaza.

El cuadriculado 
¿e hará en veade 
ubscui-o o negro.

VI. Almohadón 
redondo, adornado 
con coloquíntidas. 
Estas se pintan o 
se lardan de ama­
rillo oro o ligera­
mente naranja. La 
calabaza en verde 
y amarillo claro. VI

•iVíiV

¿Ss
V

fe

,7.

&
f-'gii:-.

Vil. Detalle do ejecución del 
bordado del tapete fig. XXV y del 
ramino de mesa flg. XXVIII.

VÍIl. Detalle do e.iccución del 
iKjrdado del tapete fig. XXVII.

l‘ í 'iÉ

i
t u ®

MI

iV - IV' <ws^

VIT

C E M E N T O  P A R A  R E P A R A C I O N E S
eiii las viviendas hay necc-

<̂‘i''.ftuar algunas pccjueñas repara-
«na tal,i r " ' ' '  " "
<1<

por SI mismos: ya is 
a qiic i'stá hendida, un tablcio desuni-
“̂«losado roto. etc.

ÍTIZ P f  p'u-ar
‘•‘í cemw?* y. a falta do llana, aplicar
di. I,,,.,)  ̂ hi hoja delgada de un cuchillo 

redondo.

junturas Iiay varias iúr- 
lalterable.s al agua; ?(• 
grandes diíicultades en

‘ ' ‘itunuos inalterable.? al agua; ?(•

Insertamos a continuación una fóiamila ([Ui' 
dará cxcelcnLos resultiulos. li> nii.<mo para la 
madera que jiara la picnlra. Se compone de 
cal viva en pobo, cinco parles: ípioso 1‘re.sco 
"in fermentar, cinco parte.';; agua, una parte, 
l’rejjárase ])riincro la cal. a])agándola con 
agua: luego se pasará i)or un tamiz o un co­
lador lino. Mézclese con el queso y vuélvase 
a pasar to:lo junto. Este cemento requiere 
.;-er empleado en seguida, pues se solidificará 
rápidamente.

Utra fórmula no menos ei- 
colente es la que reproducimos 
mos a continuación:

Cemento romano, dos partes de
agua, dos partes; cal viva, una parte; 

queso fiesco, una parte.
Apagúese primero la cal cOn agua, mézclese 

el cemento y el quepo, y empléese en seguida 
el comento.

□  □ □
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IX.—Motivo de cuentas o birdado a punto de nudo 
con algodón do bordar DMC para la Ixjl.sa de scr- 
\illcta figura XfV.

X y XI.- -Tiriis de malla I ordada que sirven para 
componer la IxDlsa do scirviileta figura XVII o el 
mnntclillo figura XVIII.

XII.—Almoluulóu d:' toi'ciopelo castaña adornado 
cpu \in motivó budiido en pintura a la aguja, estilo 
eliino. o rti aiílieacidn.

,X1I!.—.Mnnihadóu de ícrdopelo gris claro, piro- 
glialiado y ])iiU{ulo. o de satén pintado al estarcid.' o 
ejf'eiitado en apíieneidn recamada.

Xl\‘.—Hol.-ai de M-rvillcta. adornada con el lun- 
ti\o- do cuoiuas o' hii-dado figura IX.

XV.—Mantelillo r.dondo. adornado con el nioliuj 
dl.'v|*)''diulo figura XX.
: XVJ.—Mantel (le altar, guarnecido con una tiia 

dle.'u’.alla Itmalada figura XIX.
,„X\'Íl.- Bolsa de s'iv'lleta. adornada <K)n la tira 

dé'jual.iii !ioi<tadas ligiiias X y XI.
;’XVW 1 .'-Míintidjlbi icdoiulü, adornado con el mo­
tivo de Imidadii, lig.| XX y la malla bordada fig. XI.

XIX. - -Detallo de'la tira de malla Ixnxlada cou hilo 
de lino D'M (’. (iue sirve para componer el manlol 
de altar figura X\'I.

XX. —Motivo (l(‘ Itordadü inglés y de ])unto de tul 
giiariK'cidn di' piinto.s de nudo, ejecutado con algo- 
(lón do Ixii'dar e liilo de coser DMC, que sirve para 
componer los mantelillos figuras XV y XVllI.

XXI. —Centro de mesa L o s  p e c e s , en Ivii'dado Ki- 
clielieu.

XXII. —Manlol de lé de 120 por 120. con bordadi.'.
XX III. —Almohadón combinado con el mantel, ador­

nado con motivos de bordado.
XXIV. —Detalle de ejecución de un bordaílo en 

seda do Per-ia l̂ ) M C, para traje o pantalla.
XXV.—Mantel en lienzo antiguo.

XXVI.—Camino de mc.sa.
XXVII. --Tapeto. (Véase el detalle de ejecución del 

bordado fig  ̂ VITT.)
XXVIII-—Camino de mesa.
El. enrejado de la canastilla que figura en las

XII

X III

%

/ W//'

¿IXZTSE

puntas dcl mantel iign:;! XXV y d.'l ca­
mino do me.sa figura XXVHl s,- bordan 
con algodón ]ierlé D M f. .amarillo oro, a 
punto de fcatúii. (\éa5c el detalle de- eje- 
' lición figura V il.) Las hojas so tia ’ iajan 
a punto do festón y a lumto anudado 
rillo oro: el corazón de !ili;'un;¡.s. juiornado 
de puntos anudados ainarúlos ix«leihl..s do 
un festón nogm. i.stá e¡ihulo v iirovisio do 
Ijarritas igualmente negras.

Para el corazón de las di'más. un festón 
y un punto de tallo nc'gro.s recuadran una 
línea de ))untüs anudados amarillos.

XXIX. -Detalle de ejoi-iidón de las ba­
rritas do una hilera calada.

«se*

/ < s > ,

, : i r

í\ '■

- ' BT' ~
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Varios platos nutritivos y poco costosos
LA SkMOLA

Hecha, con que=o, maíz o arroz, la sémola com- 
l>one jjlatoá'salado. o azucaradas, ofrece la ven­
taja de cocer rái>idamenU’, y, por consigiiicníe, 
es utiiizablo en caso de urgencia. La sémola algo 
grue-'U es pivieriu.i j)or algunas j)ei>on:is, porque 

menos iKisiosa una vez ewida. Como para el 
arroz, no es necesario prolongar inútilmente la 
dufiición de la cocción de la sémoLi.

RAGOVT CON SÉMOLA
Cietuo veinticinro giam(i> de tocino gordo o u  

petpicm^ clado.s, .itiu g,.a,nos de eq.aldillu ch- car­
nero. erdigar juntos tocino y carne con una o 
chh ceinllas jjieadas > du.s lomalci, de.spepilados 
.\nadii- UcN c’ua¡u,> de liii-o de agua cali.'iiie 
heliar la sal, la piuiieiiia. añadir al adeir/,, un 
diente de a,|o (a vnlmuad). DcJ.ar suave­
mente duiante hora y media. Kdiar (.iKonco  ̂ en 
llllUa eliatiy hiieiui.̂  eliehai mía. d • .émula; de ¡ai’ 
eoum todavía veimo minutos, rnii.iviemlo de vi-/ 
en cuando. Servir en plato mnv ealienir. flei-|.,, 
con carnero, e.te ragoni . .  im'i.‘ e(-uiir,n,n u- i|..,-o 
con Viiea, es (le gu-m más delicado, v .i ... oiiine 
puede anadír.-elc una o lU,. ., i;,., c. mjhI.i. m 
"pdazos menudos.

SÉMOLA CON QUESO

Hacer foier .eis cucharadas de ..émola e,, t ,,, 
etinrtos de litro de leche. Se puedo poner la 
niilml de agun .si se f|Uiere. Leinovcr fi ei aeiil"- 
neiile con la eucluua de palo i)ara (pu- la .'iir.li 
no e adhiera al fundo: a mitad de la cocini'n. 
añadir ..al. ¡limici ta y como una avellana goida H. 
manteca o de vtgetalina. Terminmia la coeei.'n; 
ichar <-n la eareiola 10 gramexs de gruyere j-as- 
pado. Htmiover solamente para hacerle di.'Olver 
fuera del fuego. Echese un huevo mezclad.i la 
elara y la yema en la sémola y el «puM). luaién- 
(tole vivamente con el tenedni'. La mezcla, muy La­
tida, .será mucho más ligcira y más agradaLle de 
salKirear. Verter todo en un jilatn. salpicar de 
trocitos de manteca o de veg'etalina y hacer do­
rar al horno diinvnfe quince o veinte minutos.

SÉMOLA CON JAM«>N

lLi'i.i|; t (u;iiu La .'émola con queso; pero
a.ite.. (ir ]iuoeM.i al hi l lio. iiiczrlar. dcspiKs de 
IniLei’ aiimlido el huevo. 100 gramos de jamón 
picado.

XXI XXII XXII]

'I

XXVIII

XXIX
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metros para el ribete; eii el trozo que queda 
se encontrarán tres tiras do 1 2  centímetros de 
ancho: son las tiras de terciopelo jnira el cue­
llo; se las aplicará sobre otra tela eoilada al- 
tamaño del cuello dado en la figura 2. Hacién­
dolo así K’ ovita el comprar 'Una altura do 40 
centímetros de terciopelo para este último. Si 
el terciopelo es de 1 metro de ancho, se corta 
el canc.sú con el mismo, ]>ati'6n, pero colóqueee 
en el .sentido de la longitud (Hgura 2 ); hágase 
un palrún ))ara el cuello de ÜO (-entímetros de 
largo y 10. centímetros de alto: la’ tira dei 50 
centímetros por 2,35 metros se reserva para 
la falda.

Córlese también la ualina de la misma ma­
nera que el canesú. peix> con las, costuras en 
el borde de unión de las pinza.s. CóT-tese así el 
forro de seda, que tendrá igualmejite las cos­
turas en el Ixjrde de las pinzas y en la tira 
de la falda, para que la seda .sea cogida en 
su vcü’dadero sentido; de otro modo perdería 
toda solidez.

Dese princij)i<) al eosi<lo de la capa, hilvá­
nense las pinzas de hombros y frúnzase el es­
cote. Se prueba el canesú, se enti-an los bor­
des de los dos delanteros algunos centímetros, 
se cosen las pinzas después de la prueba. Se 
coloca luego la cinta bordada, formando el re­
dondeado. El punteado del patióii, figuras 1 
y 2 , indica la dirección de la cinta pqesta 
sobre el canesú; se la hilvana y cosa ligera­
mente a puntos invisibles.

Reúnanse después las dos tiras de la falda 
jx>r un pespunte, apllque.se el forro y frúnzase

uno de los bcixia-;; igualar luego los frua 
al tamaño del bajo del canesú. Cójase en 
ces la cuerda y recúbrasela de tercio  ̂
como en la figura- 3. Se monta luego .la ía 
con el, canesú, intercalando la cuerda: así 
cubierta entre las dos telas; cósase en e li 
terior. El montedo concluido da el. aspecto 
la figura 5.

Apliqúense despué.s la uatina y el forro 
canesú; este último se vuelve sobre la de 
falda y oculta el montado; no coser el.ío: 
con el borde de unión del cecote,' dpmíe 
bcrá igualmente ocultar el montado del cúelj

Si se hace el cuello como el de la figura 
bastará coser las cintas lx>rdudas repr 
tadas por el punteado al fin do los dientes, 
cosen las cintas a puntos invisibles, como 
hizo para la capa. Si, por el contrario, \ 
que montar las tiras del pati^jn figura 1, 
corta de seda ligera o do cualquier otra 
el cuello figura 2 .

Apliqúense las tres tiras, encima la granó 
enmedio las otras dos, intercaladas entre 
cinta bordada; sujetarlas con puntos y reí 
brir los bordes de las tiras de terciopelo a— , . 
la cinta bordada, que se coserá sólidamea’f f  
pero a puntos invisibles. Fórrese el cuelb 
igual modo que el precedente; frúnzase en; 
pie, y montarle en el escote del canesú; Pí^,tpn, 
gase derecho contra dereclio con la capa, yo"* 
ser interiormente; volver después lo alto ó 
forro del canesú para ocultar el montado. Vi 
ver igualmente y a puntos resbalados el fo: 
todo ali'ededor de la capa.

dos 
a d(

SI

an ] 
ec-hi

D O S  M A N E R A S  D E  C O R T A R  L A  C A P A

------ ;------ . f  — 0.
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Una bonita capa fácil de hacer

Es preciso para la estación una capa envolvente recubriendo 
los trajes de noche; he aquí un modelo muy elegante, aunque de 
fácil ejecución.

Esta capa de terciopelo negro, adormida de cimas bordadas 
de hojuelas oro viejo y verde, piude ser combinada ventajosa­
mente con 1,70 metros de terciopelo inglés, de 1.40 metroi de 
ancho.

El mismo modelo pueíle haoci-se i-on un tercioiielo do un me­
tro de ancho: pero será forzosamente cortado en d  sentido de 
la longitud del terciopelo, cuyo reflejo será algo memos lonito: 
pero esta manera de proceder evita las costuras, tan desgracia­
das en esta clase de abrigo. Lo.< patrones que damos en la pre­
sente página dan las dos .soluciones.

La capa se compone de un gran canesú, rodondendo en el 
bajo, en el cual está montiulo un volante al hilo y fruncido, que 
forma la falda; está reunido en el Ija.jo del canesú por un re­
dondeado. Las tiras bordadas siguen la forma redondeada del 
canesú; el cuello, de terciopelo y bordeado de hojuelas, es vo­
luminoso y fruncido al pie.

La capa está completamente fornida de satén adecuado al 
tono clel Ixn-dado: si s e  quiere que sea más de abrigo, colóquese 
em el canc-ú, antes de forrarlo, una r a t i n a  de lana, o también 
cómprese satén para forro de abrigo uateado; en este caso hay 
que acomcxlar una seda del mismo color para forrar la falda, a 
la cual el satén ñateado quitaría tcxla flexibilidad.

M a U ’ r i a l c s .—1,75 metros de tcrcioiuilo do 1,40 metros de an­
cho. o 3,80 metros de 1 metro de ancho; 4.50 metro.s de cinta bor­
dada do hojuelas, por 0.13 metras o 0.14 de alto: una cuerda 
bastante flexible de 1.50 metros de largo; 2,35 de uateado de lana 
o de satén picado y uateado de 0.80 o 1 metro de ancho; 3.20 
metros de satén para forrar el abrigo por completo, do 1 metro 
o de 0.90 de ancho; 1,90 metros para forrar la falda, igualmente 
do 0.90 o 1 metro de ancho.

E j e c u c i ó i u —Hágase un patrón en papel de la forma del ca­
nesú, 65 centímetros de alto en el medio de la es])alda. GO cen­
tímetros en los delantems, por 40 c-cntímotros de ancho: már- 
quense en alto dos pinzas, que darán la forma de los hombros: 
colocarlo sobre el terciopelo do 1 .1 0  metro.s de- ancho (figura 1 ); 
prenderlo con alfileres y cortar, reservando dos o tros centíme­
tros en el bajo para el montado do la falda; por la parte inferior 
córtense dos tiras rectas de 50 centímetros do alto: la una a todo 
lo aneho del terciopelo, la otra de 95 centímetros de ancho: re­
sérvense igualmemte en el bajo de cada una de ellas cinco centí-

‘ I

0 5Í

Fig. 1 .—Los p a t r o n e s  cofocf/cio.s s o b r e  la  

t e la  d e  d o b le  a n c h o  (1,40).

Fig, 11.- L o s  p a l m n c s  s o b r e  e l  t e r c i o p e l o  

í l r  1 m e t r o .
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REMORDIM IENTO

¡ las ventanas del comedor, abiertas de par 
r. penetraba el aroma de los rosales del jar-- 
' limitado i)or una empalizada pintada do

^̂ (los a la mesa hallábanse on aquella hora me­
ca del ataidoccr don Sinforiano Portilla y su 
dofla Claudia, saboi’eando un riquísimo lim- 

I macarrones, plato predilecto del matrimonio. 
]a cara do ambos cónyuges leíase la satisfac- 
Wiina que experimentan dos bravos camara- 
ntenloá con su suerte, y que dejan deslizar 

-sin padecer amarguras ni sentir prcocu-

[an luchado por la vida en un tenducho de 
■Ct'has de la calle do Toledo, y la diosa For- 

'P lo.s mosti-5 huraña. Al arribar al puerto 
‘jcz encuntráronse poseedores de un capita­
les permitía trocar la esclavitud y la. lo­
do la tienda por la hermosa liljertad y la 
a chori'os inundaixi la casita de campo que 

■■'xnprado on los alrededores de la corto: un 
de l•('(lucidíls ])roporciones, rodeado en parte 

î .ini'(lfti minrisculo, en el que se criaban hasta 
":na de árlalos fnitale.s y otros tantos mace- 
'■ rosas, geráneos, violetas y claveles; a es- 
de la casa se abría un corral, con un palo- 
un gallinero.
.r de los tesoros de (?síos lugares y do los 
■un c-on.stituía la más grave ocupación de los 

CMi’tTK, mayormente de don Sínfo, que, en el 
ofu'cía.se a la curiosa mirada de los 

" • > '“5 pn mangas de. cami.sa, armado de una 
<le un escardillador o de una azada, cui- 

■ Ir >us árloles y de su.s plantas, canturrean- 
»'nnes de .■<u ya lejana juventud. Doña Clau- 

•••irntomont/v sentada en una mectHlora. (crea 
'"■'■ta del Jardín, entretenía las horas leven- 
«monte novelas folletinescas, su gran debi- 
por satisfiuT'fla a su gusto su'piró muchas 

'Irás drl infKsti'íxdor.
*'1 coinedort'ito se gozaba de un va.sto y es- 
’ panoi-amn: en la lejanía, envuelta en una 
fizul gri.sáw'o, i-ecortábase la .silueta de la 

caída en lo hondo, la Castê  
uo.sde este punto, formando ondulaciones 

t verílegueantc, ,-obre el que
an .ntegvps pnlaccites y fincas de recreo; el 
• eii.al set'pient.*' cri.stalina tendida al .sol. 
] '  Plunieie arenosa y desolada que
'MMenda de los ex tendero.?.

u tornunar el c.xquisito man- 
KUMahiin enn gulosa satisfacción, cuando 

.. uipaniHa de la puerta del jai-dín.
■ntv^EN ■P''̂ ‘Suutó la señora, entre curio-urenrtKî

esperamos—replicó don S in fo-;

levantara de su a.sicntí« a.so- 
.•B de P,?-"’ '■('utanas una cara infantil, es- 
L j la ' ere.spos cal)ellos, que con voz do- 

<-antiirÍa do Fw ]X)i-diosc-

limoNiiita por amor de Dios, bermanitos!... 
le contestó don Sinio. con

ccntrafieílad.
” ” pedacito de pan!... 

c abiuMo!... ¡N'o hemos comido on todo

i;.-. V (luieran. señeros!—ov6«c una
'  a 1,1 morimos de hambre!...

<lr Po-
mechones de pelo 

pni' flelvijo de las alas del mugriento

^  —Kvuñó el ex tendero.
W .-1 tnpn finieran!—insistió quejumbro-

'̂■'•'ictar sus ojos anhelan- 
He tinibal.

ampare!—gritó enfu-
'jjjnfornino.

palabra: clavó sus ojos
•‘señores azjuollos.

con

culo

in vpíum ’í̂ '̂ndigos ílesa])arecieron de-1 

Pf>cos momentos después oíase 
l'l jardín Partía de la campanilla de la

l̂ 'n Sinfl^^T^ pesados estas pobres!—refle- 
*’ ■ *̂ ’o t)iiê  sirven los
•». uno rc.spirar con tanta pobre-

siquiera un pedazo
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—^ í .  sí, ablámlate, y ht nul)i- de iKjbms que
Se nos viene cncinia—ol)jctó don Sinforiano, que, 
on realidad, si'ntía.se. j)esaroso ch* su acritud para la 
niña y el vieja

Siguió una larga pausa; marid») y mujer jjornia- 
nocieron silcneioso.s. onsimismado,s; doña Claudia 
ivnnpió aejuel moloslo i)aréntcsis que venía a aumen­
tar la insólita zozobra que la aj)arición di‘ los men­
digos habíale producido.

—¿Te fijaste cómo no,s miró el viejo al mar- 
char.'C?...

—Sí. Una mirada do odio..., de rabia.
No, no; nos miró como si nos odiara en cara 

nuestra poca caridad; como .si nos maldijese... Sólo 
de recordarlo siento un mii'do espantoso. Parece que 
nos va a suceder una desgracia, Sinfo...

—¡Bali, no seas agorera, mujcd’! ... iNo es para 
tanto!—replicó ci ex tendero, fingiéndose indiferen­
te para ocmltar su in.quietud.

Duró poco la sobiTnicsa; los C'])osos salieron al 
jardín, y en vez de dar una vucitccila jior los alre­
dedores de la finca, como tenían por costumbri'. que- 
dáron.se sentados en las mecedoras, cerca de la em­
palizada.

11

No podían conciliar el .sueño, y rcivolvíanse in­
quietos 5’ desveladas en el locho, sin atreverse a ha­
blar por no descubrir la causa do su dcsa.so'iogo; a 
sí mismos llamábnn.sc tontos y miedo.sns, porque, en 
bucn.'i lógica, no había ]jara (lué preociqiarso con lo 
aí’aecidü... Y. no obstante, la mirada dcl viejo te­
níanla clavada <'ii su.s conciencias (omo imnzadora 
saeta.

Bien avanzada la noclie. y ya rcndido>. ca.vci’on 
amlxis e.sjio.'̂ ü.s en un ‘ ooor de jicsadilla. do la que 
despertaron sobresaltados. piegiintándo,se en voz 
baja y angustiosa:

— ¿Has oído?...
—Sí. en el jardín, como si violmitaran una 

¡Jiierfa.
—iDiüs mío. qué horix)r!—gimió doña Claudia, cu- 

fn'iendaso la calaza con el onilxizo de la sábana—. 
¿S('rá el viejo de esta tarde?... '

i’V'b no sca.s tonta!... ¿,\ qué ha de venir el 
viejo éso?...

— robarnos.... ji a-sednarnos.
—ICalla. no digas i'stupidecos!
•Sin encender luz. don Sinfo saltó rápidamente 

de la cama, cogió el revólver qno guai-daba en el 
ea.ión do la mesilla de nocl’.c, y un tanto emocio­
nado abrió la ventana.

Todo permanecía en quietud y silencio en la casa; 
s<ílo en el gallinero oíase» coclear una gallina.

— ¡Bah! jBal)! Los dedos se nos antojan luiéspcdes 
--H'funfuñó don Sinfo. disponiéndose íi cerrar la 
ventana, Pero se detuvo sorprendido, y miró aten­
tamente hacia la parte del canalillo.
_ A la luz de la luna, que inundaba de claridad la 

t ’errn, vió un gruño compacto de gmitc que avanza- 
Iki con gran lentitud por uno do ]<w «enderos que 
terminaban al jiie d<‘ su linca; al fm ito del grupo, 
unos liombres conducían unas angarillas, sobre las 
que =e diliujaba Ixirrosamente una íigura inmóvil.

El .silencio de la noche interrumpíalo uii continuó 
.sollozar, al que acompañaba como un rozo el miir- 
nuillo do las conversaciones de los que componían la 
cxtrañ.a comitiva.

Atraído por la curiosidad, permanecía don Sinfo 
asomado a la ventana; su mujer, a su lado, avizo­
raba, .sobrecogida, tan inopinado espectáculo.

T.a comitiva llegó a pocos pasos de la casa; el ma­
trimonio pudo columbrar que lo que traían en los 
angarillas era el cuerpo do un hombro.

—¡Es un muerto! — advirtió doña Claudia con 
ac<-nto ti’émulo.

El triste cortejo df^filaba imr delante do la casa. 
Don Sinfo gritó al reconof‘or en uno de los que 
iban al lado de las angarillas al alcalde y barbero 
díd barrio;

—Don Pepe, ¿(lué ha ocurrido?...
El alcalde, ouo era un tanto parlanchín, como 

drlx» serlo todo buen bai-lx̂ ro, eonte.stó, parándose de­
lante de la empalizada:

—iCosas do la vkla. don Sinfoi iinm!... Un pobre 
\'o.io nue se lia ahogado en el canalillo. Según dice 
la mncbncba que 1“  acompañaba, y que es su nieta, 
se cayó pornue le dió un valddo de pura ’n p c e s id ñ . .. 
lEn todo oí día había comido el in feliz!... Miren 
lí.ŝ ó.s; esa es In rapaza...

El alcalde señaló a una niña, como de doce años 
que iba detrás do las angarillas sollozando,

D»n Sinfo y lioña Claudia lanzaron un grito de 
f.spaiUü al reconocer en la desconsolada criatura a 
la niña ciuc acompañaba al viejo mendigo.

I I I

El rcp-Uí de la noche tranaciirrió para los ex ten­
deros de un modo lami’ntable por el angu.stioso azo- 
rainiento que en .sus esiiíritus hubo de de.siiertar la 
fatídica visión, que qiu'dó cstoreotipuda on sus re­
tinas. Por vez primera en su existencia no dur­
mieron como habían diHinido siempre, con sueño 
profundo y reparador: a modo do acusación ator­
mentadora y forinidahlc. alzábase ante ellos la figu­
ra de aquel pobri* y desconocido anciano, que al de­
clinar de la tarde vieron asomar a la ventana del 
comoílür, pidiéndole.? con voz doliente una limosna, 
y más tai'de, al claror de la luna, exánime sobro 
unas ])ai‘ iluiclas, piado.sament<' cubierto el rostro con 
un pañuelo.

La conciencia les acusaba do haber cometido una 
mala acción.

«.\marú' a tu iJiójimo como a ti mismo.» Y la di­
vina máxima resonaba en sus almas conturbadas, 
acfnnpañada del .sollozar desgarrador de la pobre 
niña que .seguía el cadáver del abuelo, indudable- 
mcnlc su único sostén y amparo en el mundo.

Con las ojos muy ab'ortos permanecen ensitni.sma- 
do,s y siispiro.sos, sin decidir-c a hablar de aquello 
i(ue liinelu' sus almas de mortal inquietud; temen 
hablar de esto, como criminales que no ¡=e atreven 
a recoi'dar el ci'imon que comctii'ron juntos.

Azorados, cnti'evén su existencia amargada para 
''v‘ni])i<' ('('n el i'ecuerdo de In acaecido, y advierten 
uiu' so hallan solos, muy solos, que son dos .seres 
i'goístas que se encerraron en su torro de marfil .>in 
l)ercatai-se de que liay muchos desgraciados que so- 
(orr<‘i- y muchas lágrimas que onjugar en el mumin; 
mío .si la suerte les favoreció espléndidamente, no 
filé, do seguro, para que empicaran sus dones cu 
vivir cual hormigas satisfechas en su granero, cui­
dando sólo de su jarolín y paladeando glotonaibcn- 
tc timbales de macarrones... Para algo más les ha­
bía dado Dios sus riquezas... Y  la loca imagina­
ción. nunca más lúcida, representábales, contras­
tando con su egolatría, la figura de aquella mueba- 
chita cubierta de harapos, de cara escuálida, de ojos 
famélicos, de rojos y encrespados cal->ellos. que al 
.'imancci'r do la vida ganaba su pan y el del pobre 
anciano a cí)>.ta de crueles humillaciones.

En aquella noche de tortura, don Sinfo y doña 
(lardla han vivido años do sufrimiento: emnieznn 
a padecer la más mísera v terrible de las enferme­
dades: la que destruye el cuerpo y emponzoña el 
e'níritu: la dol remordimiento.

¡Bcmliía sea la luz del sol!... Con ella parecieron 
(h'.svanecerse los terrores de la noche torturadora 
y cruel.

Leviimámnse del lecho, y don Sinfo. on cuyo ros­
tro pixlía lo 'r el menos avisado una honda preocu­
pación. salió de la casa, diciendo a doña Claudia 
CHIC iba a Madrid a hacer unas compras, y prevl- 
niémlola no .so inquietara si se retrasaba un poca 

Una hora más lardo tic la acostumbrada para 
.'dmoi-zar. la buena señora sentábase a la mesa.

■Sonó nudosamente la cani])anjlla de la entrada 
di’l jardín.

1 evantó.-e de la sill.a, y ,nl ir a .acercarse a la 
ventana dió un grito inexplicable, al. ver asomad'a 
a ésta una cara iscuálida que orlaban rojos y cres- 
|)as cabellos.

—IR.anto Di- >!—gimió la buena señora—. ¡Es la 
nieta del ahogado!

Y saliendo a toda prisa dcl romedor, viósc en el 
jardín y en brazas de su esposo, que, alegre como 
nunca, la decía con «se hablar ilógico do los que 
sienten una v-moción inefabh';

—¡Qué bueno os Dios, mujer. ciué bueno!... ¡Ahí 
la tienes! ¡E.s la misma!... La misma do ayer tar­
do..., de anoche... La he» ido a bascar al Juzgado 
de guardia... Y anuí la traigo a vivir con nos­
otros... ¡Para siempre! Ya no «Ntaremos tan so­
los... Ya nuestra vida tiene algo más grande en 
que ocuparse que cuidar d<‘ los árlnles y do Las 
gallinas... ¡Abrázame, mujov. abrázame!... Nunca
me he sentido tan dichoso___tan contento.

Marido y muier lloran de felicidad... ¡También la 
pobre raoaza llora!... ¡Por primera vez la besan 
como se besa a una hija!

<ll.£JANDRQ LaKBUBIERA
U5
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57. —Traje de satén 
azul rey, guarnecido 
de encaje ae plata.

58. —Traje de satén 
rosa carne, bordado 
de crisantemos y fo­
llaje.

59. —Traje de no­
che en crespón de 
China tilo, camiseta 
bordada de liojuela.<! 
de plata, bordado hilo 
verde y plata, p a n -  

n e a v x  en la falda de 
la misma tela.

00.—Traje de no­
che en satén parma, 
incrustado de pensa­
mientos en relieve; 
falda también guar­
necida de flores.

03.—Traje amarillo 
lx)i-dado con hojuelas ' 
de OTO, drapeado gra-- 
ciosamenle y guarne-, ' 
cido de un cribante-■ 
mo amarino.

62.—Traje de satén 
rosa bcí̂ rc, guarneci­
do de p a n n c a u x  de 
encaje de igual ed- 
lor.

60 (U 62
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Se cmplüun muclio las telas trans­
parentes, linón, muselina, crespón 
Georgette, tanto más prácticas cuan­
to que se fabrican lo mismo en algo­
dón que en hilo, y con las que se 
consiguen brillantes t o i l e t t e s  sin gran­
des gastos. K1 crespón de China tie­
ne también aceptación, y el crespón 
de China blanco bordado o mezclado 
de crespón de Ctiina de color es en­
cantador. He aquí (líg. 65) un traje- 
cito de crespón de China muy fácil 
de hacer; los frunces en el escote di­
bujan una especie de canesú que se 
puede trabjijar como n id o s  d e  a b e ­
j a s  para darle todavía mayor elegan­
cia. Hl crespón de China botón de oro 
con tira de abotonado — con botones

í  / -

ó

■ * Aí.fttííU

Grupos, también de plieguecitos se­
parados por hileras de calados guar­
necen únicamente lo alto del traje 
figura 63, tan bonitamente aploinaclo 
por una guirnalda de bordado en re­
lieve a punto de nudo. De un eotilo 
más clásico (fig. 64), el traje de talle 
corto tiene un chaleco plisado, recua- 
irado de entredoses bordados; un de­
lantal, así como plieguecitos y el ri­
bete, se halla coronado de un entre­
dós bordado. Una puntilla fina de en­
caje de Cluny corre alrededor del es­
cote en cuadro, en las bocamangas, y, 
a voluntad, a cada lado del entredós 
de lx)rdado.

Estas combinaciones, menos írági- 
yes que lo que parece, aunque fáci­
les de lavar y planchar, son eviden­
temente sólo para trajes de casa; es 
preciso para salir deslizar por en­
cima abrigos de muletón blanco o ru­
bio y llevar debajo una combinación 
práctica do punto de lana. Para todos 
los días y en todo tiempo se adopta­
rán vestidos que se ensucien meiios,̂  
de terciopelo de lana, de buriel, de 
imifión, muy envolventes. Si son ob»- 
cures, lisos, so le.s alegra con una 
guarnición de tela rayada, cuadricu­
lada, como el paleto figura 71, muy 
agradable con su borde, su cuello, sus 
bücnmangn.s a grandes cuadros ver* 
de.s, o el de la figura 72, cuyo cuello 
y lx>camangas enrolladas son de bu­
riel castnfío y blanco, armonizamío 
<»n el color castor de la prenda.

T¿
«>•6- •>.

I M

73 74

íorrado-s — y con tordo en el bajo del traje y 
I; s Ixxínmaíigits, le renueva con un tono vivo v 
cálido.

En crespón de China se toldará en verde vivo, 
a punto de cadeneta, las guirnaldas, planteles y 
motivos del modelo figura 66. Se advertirá la ma­
nera muy nue%'a con la cual están montadas las 
mangas, estilo raglán, y el fuelle de pliegues que 
agrupa n cada lado, bajo los brazas, la amplitud 
Ue la faldita. Todo otro matiz, menos el verde, 
pue<le convenir para este, toldado: rojo, no de- 
ma.siado vivo; azul porei-lana, malva rosada, na­
ranja, y tamiiién los tonos mezclados de varios 
colores o de camafeo. El atractivo de las guarni­
ciones de lx)idado en color está en que pueden 
variarse al infinito las disposiciones, y, por con- 
-'■iguiente, el efecto.

Si se prefieren los trnjecitos do lencería pro­
piamente dicha y si no se retrocede ante la deli­
cadeza y la duración de la labor, véase en la figu­
ra 67 oí hecliicero modelo de linón blanco borda­
do al p l u m e t i s ,  rayado lodo alrededor do grujioy 
de plieguecitos. Una berta bordada se vuelve en 
el escote, y lo que concluye de dar al conjunto 
una gracia vagorosa es ol tordo de V u l c n c i c n n e s  
rizado que sigue el recorto en festón del bajo do 
la falda y de la bata.

0

.

\

75 76
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77. —Zapatito al cro ch e l.
78. —Para cerrar el pie del zapatito.
79. —I’ara terminar la caña deJ zapatito. 
SO.—Pafa armar la pierna del zapatito.
Este modelo es muy práctico, puc-to que '«•

hace rápidamente.
Tiene dos partes: el pie y la caña. 
Empiécese por la parte del pie: una cade­

neta de 10 centímetros de largo; el punto em­
pleado es el punto de rosa ordinario. !lága.se 
de este modo un rectángulo de 10 centtme 
tro« por 9 centímetros.

Hágase-después el talón, haciendo el punto 
en el sentido de las linees indicadas en el e.s-
quoma.

Terminado el pie, se hace una oKstura a 
punto jwr encima, tomo indica la iigura 78. 
Se hará en el revés de la labor; volviéndolo 
al derecho, se continúa rl cro ch e t y se em­
piezan las. hileras que formarán la caña o 
bota. Véase para o l̂o la figura 80. A partir de

de c rochet

11

la hilera ‘ C hace un aumento cada 6 pun­
tos; de e.ste modo se hace una altura de cafia 
de 6 centímetros. En este punto hágase ol 
tioií-froM indicado en la figura 79: 3 dobles 
lu idas. 3 puntos en el aire, etc.

Para Uner ali-cdtdor de j ccntímetix) de 
ult<.. háganse todavía 3 o 1 hUoras unidas an- 
los de hacer k».- dh-nlcs terminando la caña, 
que. Iietuia ele) t«)do, mide de 9 a 10 eeiilí- 
mciioh.

L e ta U v  t lc l d ien te . El diente so compone 
d«' 12 dobl.s bridas metidas en el mismo pun­
ió: 1 punto csti-ccliado entre cada diento, figu­
ra 79.

Pasar una cinta de cie pón de China lava- 
1 le en el t t o u - t r o u  indicado on la figura 79. 
E>:U« zapatitos pueden hacerse con lana cé­
firo o C0.1 lana indiana. .Se pueden ejecutar 
también con seda artificial, mas serla de me­
ros abrigo y habría necesidad de poner antes 
al niño un zapatito de lana muy fina.

63.—Trajeclto de crespón Georgette blanco, pil­
ado, calado y bordado a punto de nudo sobie 

' fondo rosa.
■ 64.—Traje de muselina blanca guarnecUIo de
pioguecitos, do ontredoses bordados y bordado de 

[puntilla de encaje.
I 65.—Ti’aje de cre.spón de China blanco, frunci­
do. mozcla<k) de crespón de China botón de ora 

—Traje de crespón de China blanco, botada- 
tío a punto de cadeneta en verde vivo.

C7.—Trajo de linón blanco bordado y boi'deado 
Hp rvrárttcs plisadas de Pa/riiríeiinea.

—P«ra los pequeñitos que so llevan en bra- 
se confeccionará fácilmente este traje semi- 

largo, de simple musolina de lunares, cuyo cntiv- 
dós al cro ch e t se hace en un momento. He aquí 
Ja explicación detallada;

!.• h U cra .—1$ puntos cadeneta. 3 puntos para 
girar.

2.“ áífrro.—2 doUes bridas en la 5.* y 6.* ca­
denetas, a partir del cro ch e t, l punto en el aire, 
[saltar 3 puntos cadenetas y hacer 2 dobles bridas 
en la 4.» cadeneta, 3 puntos en el aire, 2 dobleti 
jbrldas en la 4.“ y 5.» cadeneta de la hilera pre­

lente, 2 puntos en el «iré, 1 doble brida e« la 
Itlma cadeneta. Hacer 5 puntos para girar y 
Ivcr a empezar síempn* como ae ha dicho para 

I ‘ 2.« hilera.
Detalle del enlr«16> ni rrorárf figura 7o. 

“ 6.—Entredós ni crfjrAel que guarnece el traji- 
fifura 68.

'1.—Paictó de mow//Óa jado, gu.arnecldo fUr 
moHfU.n tranco, cuadriculado verde.

<- .\l>rlgr) de buriel castor, cuello y botainan- 
ga.-., enrolladas de buriel, manga raglán.

73 Altrigi) de terciopelo de lana verde obscu- 
n>.(mez( Ini^ ele terciopelo de lana b r ig c . (Patrón 
traiado, figuras D18 a D23 de la H o ja  S u p le -  
m é m i o . )

Kxrui bel rATBóx.— Este patrón consta
de aeis piezas.

Pieza D 18. — Corresponde al delanteio del 
abriga Se cortará la teJa según el patrón, obte­
niéndose asi el pafk> de la derecha. El paño de 
la izquierda so obtendrá dando al patrón la vuel­
ta. Se unirá según 43-;4 con el cuello, según 44-4.5 
ton el hmnbro, >egún 4.5-46 con lu manga y se­
gún 16-17 ton td costado.

I’ iezn D I9.—Conosponde a la mitad de la es­
palda. So doblará la tola al hik) y -o aplicará se­
gún -l'.MB, ohtcnióndnsc así el patidn de la es­
palda ttunpieto. Se unirá según 49-44 con el cuc- 
Ik). .«<>gún 14-4.*> ton ol hombro, según 15-16 ton la 
manga y -iogún 46-47 con el costada

Piezas D20, D21, D22 y 1)23.—Corresponden 
al cut4k>. (|fio se cortará ton la tela doUnda; al 
zócalo, que so cortará ton la tola doblada, y a la 
manga y a la cartera, que so cortarán .según los 
patrones.

71.—Traje de iorcit)polo de lana beige , mezcla- 
dti de lereiopck) tk* lana verde obscuro. (Patrón 
trnzatlo. figuras J 60 a .161 do la H o ja  S u p le ­
m en to .)

Kxru* Atióx OKI. jmtw'jx. — Consta de cinco 
piezas.

Pieza J líO.—Corro-iK)ndo al delantero dol abri­
ga». y •rf' cortará la tola según el patrón y se 
tinirá según 49-50 ron el iMimhio, según 50-51 for­
mará In híien tie la manga, según 51-.52 con el 
«o-lado y según 52-54 cun el zócalo.

Pieza J iH.—Cori'csimndc a la mitad de la es­
palda. Se doblará la tola al hilo y se aplicará se­
gún 58-.56. ohieniéndosc a Î el patrón completo. 
Se unirá según .5H-49 con el cuello, .-egún 49-.50 con 
el lH>inbjt>. .según 50-51 formará la boca de la 
manga, .según 51-.52 con el costado y según 52-56 
11 m el zócala

Pieza- J 62. J 63 y J 01.—Corresponden a la 
palie de delante y de detrá.s del zócalo y al cue­
llo, > so cortarán según kw patrones.

75.—Abrigo de paño cuadriculado en k»s tonos 
marino, rojo y castaño.

76.—Abrigo de ra t in a  verde almendra, guar­
necido de tiras de tela escocesa.

Sí se quiere una prenda confortable que se 
lleve en todo tiempo para salir por la mañana, 
para ir al colegio o a pa.seo, córtese en un buriel 
o un paño escoces un abrigo recto (flg. 75), con 
mangas anchas, cuello drapendo, muy envolvente, 
ion Ixilsillas.

Más .M«ducUM- y elegante os parecerá, quizá, un 
abrigo campana, de ruíina verde almendra, de 
corte .sobrio, de a.spocto ligero, algo fiotante en el 
Ixtjo (figura 76), y cuyo matiz está honiUmente 
avivado con una aplicación do tiiag de escocés de 
tonos vivos. E.S elegante y de más vestir, especial­
mente .si se hace la gorra formando juego para 
completar el conjunta Puede cotni)onerse uno con 
terciopelo blando de lana caUente y ligero, copia­
do dcl traje figura 74 y el nljrigo figura 73. Uno 
y otro son de tercioi>cio de lana verde y b e ige : 

pero en el traje es el matiz claro el que ocupa 
má.s amplia superficie, mientras qû  el abrigo 
»ók> representa el papel de adorna La coloca- 
lión de las tira- do terciopelo vprd,, ^n el troje 
b r ig c  no tiene nada de complicada, j)cro el ajus­
tado ni festón dcl terciopelo bcig^, incrustado en 
1 1 ierci<»pek> do luna verde dol abrigo es delicado; 
i^^iuiero un cuidado rlpiirof-o i>ürquo la unión y 
la tt)^lura delien ser de una pcrfct-ja limpieza.

Para cortór un abrigo rei-to y confeccionarle 
iná> pronto se puedcA suprimir costuras de 
lado. Se iK>nc enUmco.«i el pntiún dg sola pie­
za en ol .sentido de lo unclio do 1  ̂ tel̂  ̂ que mi­
diendo, al menos, i,2ü metros, b«sta para la am­
plitud total de la prenda. Sólo },ay qyg ajustar 
las coeitui-as de hombro para evfrai, la sisa- ^  
forma raglán puede obtenerse también cofl' 
tura; i>eix̂  entonces es preciso un redondeado muy 
pronunciado dtd Ijajo y un corto en forma para 
dar soltura a la caída. Para el forro de kw 
abrigos de niño se preferirá el satínete.

l id .
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P E N S A M l E  N T O S
K 1 hombre más correcto flaquea ante la mujer 

ineduca«.la y frívola, i 'l  hombre, más 'cínico y 
degenerado se abruma'y confunde ante la mu­
jer altivamente digna y recatada.

* *

Ten muy presente que no todas cuantas llevan sombrero 
son señoritas, ni todas las señoritas llevan sombrero; que el 
alma no entiende de galas ni perifollo-.

>K )j>

Tu mejor educación será poseer pundonor y vergüenza: 
mas no pretendas que te consideren educada por el mero liC' 
cliü de tener dinero.

4! if: *

Pensar en hacerse rico por la lotería es tan inocente •om 
ciL-er en la ingenuidad de muchas «aniñas modernas».

Se !)! 4:
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y C o  N S E J  o

84

.\'i con da niíU Intima-amiga tengas conlidencr 
<le amor. ' (.fue <‘.?lo. ha mnpliv^cIo.'.inucha.s víitI 
la lujitiira de las más estrechas aniislades írl
meninas.

* «  «

lu mejor amigo será aquel que no «sepa ser» ciitírai» 
('e nadie: y ui mayor enemigo el que siiede mostrarse aiiiij 
de todos.

:!« ¡Je ¡|c

Pon a jirueba la bondad de lo.s que cousideres más buen* 
t la virtud de las (¡ue tengas por más virtuosas, y verás cónr» 
se reduce considerablemente el número de unos y otras.

* * ♦

Une a los más tiernos e Íntimos afectos una fuerte y 
pasión, y así sabrás de Amov,

T. 0.

89

SS

81.--Traje para niño, tic lien 
y), adornado en blanco.

•S2.- Traje de mañana en m - 
¡ j i . n iH  estampado. Tira en co­
lín- « 1 s!-uro, forma de corbata.

•i3.—Trajo liara niña de sei- 
a '•ello años, en seda estampada. 
; (..11 nado con vivos en tono obs­
curo.

vi. -Traje de niña, en seda. 
,1. nriiado <(m lionlados.

sr>.—Ti'aje de niña, de r r é p ' -  

i r  niJHc, con un ixirdado.
.SU.—Traje de seda, falda con 

[ilh'gues al costado.
s7.—'Trajo de lienzo, adorna 

do con Ixndados Jiara niña d. 
diez a doce años.

88. —'Traje de lienzo de seda 
c o r la d o  formando pliegues, 
adornados con liordados.

89. —Trajo de marocain os 
lampado, adornado de cartera-. 
Para niña.s de diez a doce años.

iUi.—Traje en k a s h a , cortado 
en forma.

91.—^Trajc de c r é p e  d e  C/ti;ie 
olisciivo, adornado con Ixirdados.

t7/a

\ \\

/ i

91

120
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•as conlidencif 
.■.'mucUas 

amistades

ser» eiitmií 
c'strai’se aniíf

'es más l;uei» 
, y vei'ás oúi* 
y otras.

fuerte v sfr

T. 0.

L

\

n
92

M A N C H A S
tu e it f ’. • I’ueden quilar.se ron 

"1 facilidiul. -TJonlondo encima de 
parte manchada una ho.jii de pa* 

I d i -  rstra/.a wm jk)1v«) de ycvu o 
«'uhriéndolo adiunús c-oa otn> 

y sc> |)ondrá encima un pescí 
plancha, trozo dt> •iien\>) para que 

tela esté en (ontacto con los do< 
 ̂ givda. Al día siguiente 

desaparecido la mancha, 
cafe* y ( ip  fh o r o la te . — Bnstai'á 

Parlas con agua pura y dtvspués con 
^a de jalirtn. En ca'-o de que el 
">r de la tê a .sea delicado, se em- 
ârá yema de huevo diluida en agua 

Ponte, y si la mancha se rebela a 
P-‘iparetvi'. se humedecerá con un 
[«c*'l mojado en alcohol.

Itajes de Prim era Comunión

92. —Traje de seda adornado c«m imrvadui a.s.

93. --Trajo de muselina; falda con volantes.

ü J ^ J í Z o ! ' ”  1» fal.l. U ..

/

/■

\

" "  ,1c en eje  ,  ,  ,

lifi.—'l’raji- de iHttista formando pliegcn-s.

% Ins.- - Traje de muselina adornado de í mí/»c.v.

Os

I,
.<

\ \

>f%'
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%
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Tinta para marcar la ropa
Ks niuy convenienU* a las amas de 

ea.-a marear la nepa que pucilt* ch}Uí- 
vu'arse do pi'r.Mina: cuello. puño.s, ca- 
mi.sus, ite. Pura lo cual puedo fabri­
carse la siguiente Unta, que da muy 
liiicm its>ultiwlo:

Hiérvase cm 250 gramos de agua 
diez de ngiillcLs y odio de paUi eiun- 
IH-elu". ¡se ídtia la mezcla y ao Uc aña­
dí' dos gramo-- de nitrato de plata y 
cimtio de goma arábiga. Para consc- 
gi.iV que la lima inaV̂ tue bien la ropa 
» lá pioci.H) lavar previamente el ai- 
Uo con una iftezcla de:

A gu a ............... IG gnina^.
Pcuasa ............  8 »

■ I ; \
N N.

%

L.'V SAL DE CO CINA

l.a sal ,1.. lia sido en i,«|o ticniiK) ciniilciida en Mediciim
.1 .'S  una suhslnncia en la q,„. „,v|d„r su. |m,i,¡edades’
s-Jir.. U,l„ enand,. se ^ es difteil use rae¡
(iirnmcntcís cpie puodi'u ne<.-e.sitai*e.

l4i Md de coc-ina admin¡>Lrada ni imerior obra u.mo e^limu- 
iai.te. y a alta, d.«o.s e  ̂ purgante. Se Ja ha ensayado no sin éxito 
en d  tratam,.'nto de l o  tu.his's intermltenh.s. y en muchos países 
tienen la coslumbu. de dejada df.s.he,' en la ba-a en caso de In-
digtótión do frutn.s, d.- In que la más (Oinúii y la má.s grave cs 
he de. las fi-csas. *

Se la emplea asiiniMia, „Miin soluei^n en lo, cclm,. do contimi,,- 
Jien, de t.n«.dnra.s. y „„„bién, yn sen en in.lvo, ya inconnieadn a 
nna niezela do niungin (inanlcea do pucrcx, derretida y preparada)
J de acede do lino, itiim, ruiideiilo leeolulivo do los infartos gan- 
glionares.

fric-ionos heehas con e.sla ültuna pomada provocan una 
crupcidn sen^-jantc a la viruela, y un afamado doctor afirma ha- 
U.'P obtenido como mulsivo un buen partido en el tratamiouto do 
la usía pulmonar y en el de las afecciones cixSnlcas del tubo diges- 
uvu Se h a «  tambicD con frecuencia uso de la sal como irritante 
en forma de baflos do pies. Esto dlllmo nK>dio es útil en caso do 
asfixia y de congestión c-erebrul.

m-Á
Vi

Pii bi,
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97.—Traje de terciopelo azul obscuro, bordado de varios tonos de azul sobre 
fondo marfil.

9S.-~Tfaje de popelina arena, lisa y plisada; bolsillos, puños y aplicación de 
tórciepelo verde. El cuerpo dibuja un talle largo, y la línea de unión con la 
falda es de doble movinTlento, dirigido hacia adelante y liacia atrás; es decir, 
graciosainente enrvadó sobre las caderas. La vulgaridad al>.soluta de este alto 
do trajo sn halla felizmente corregida por ol Pítreclio chaleco plisado que le 
torta y las •\ ueltas d<l bolá'llo de torcí'pelo, rifuadrnclas de trencUIita. La falda 
permite plif'gues piaros, í-epnrado> por íuolles do pliegues tendidos, que diri­
gen la amplitud sin alterar la lín'. a.

Í)9.--Tra.]c de cre-spón de China ainiua 'to. mczulrdo de crespón de China vio­
leta. K1 esttiU' es toiniilo’aunento numo; ol delanteio está fruncido ani un bies, 
mienlra.s que la espalda y los latios c-tán i'rovislos de un cuello recto, bastante 
bajri, que se prolonga como caída de corbata, ondeando sobrci el delantero d' 1 

cueriK».
100.—Traje do crespón satén negro, nlxjlonaiulo en la espalda. ,E1 aliotomido 

de este traje recto le da una gran olegancia, a-f como ol ensanche en emluidu 
con doble volante debajo de las n'unga.s njustaíki.s. Para la amplitud ba.sta un 
e n f o r m e  dibujando un movimiento dir’gido hac'a airñs, y pue.sto de manera 
(pie so termine a cada lado de lu espalda por un aconchado, cuyas inintns so­
brepasan sensiblemente el bajo del trajo. Esto da ni conjunto una exciuisita 
ligereza.

1 0 \ .— R e d i n g o t e  en olomán negro, con solapas y bocamangas de .satén blanco. 
La r e d i n g o t e  larga permanece de una elegancia esmerada cuando es do satén, 
otoinán o terciopelo, como el modelo, animado por el cruce de las solapas de satén 
blauco o gris claro, con Ixtcamaugas haciendo juego.

*c.

DE LA SEMANA SANTA DE ANTAÑO

LA D E V O C I Ó N  DE Q U E V E D O

Nuestro señor del donaire, don Francisco de Quevedo, eirá creyente por lodo 
extremo y muy grande observador de las prácticas religiosas.

Si la Iglesia catóUca no le cuenta en el número de sus bienaventurados, cí» 
por más grande pureza de su fe, pues harto conocía, por conoc»./r bien la fla­
queza de su cuerpo (tan grande como la fortaleza de su alma), que sería tan 
mal sacerdote como el arcipreste de Hita, el músico Espinal y el cortesano Lope

de Vega. Fuera del claustro y

%■
VN

101

\

97 98

lejos del altar podría servir a
Dios con más empeño y fídeli- \ ■ B S P iif i is n n  \ \ v
dad que aquellos que indigna­
mente se llamaban ministros do 
su corte... 99

Las poesías místicas salidas 
de la misma pluma que, para 
regocijo del mundo y honra de nuestro Parnaso, 
compuso E l  g r a n  t a c a ñ o  y las C a r t a s  i s i  c a b a l l e r o  

d e  l a  T e n a z a ,  son cristianísimos 
modelos que pueden figurar con 
honra junto a las exaltadas ri­
mas de la madre Teresa, el C á n ­
t i c o  e s p i r i t u a l ,  de San Juan de 
la Cruz, y los suavísimos de fray 
Luis do León.

Así como Moratín dijo siglo y 100 
medio más tarde que «al café se 
va a tomar café», don Francisco
dijo: «A  la iglesia se va a rezar.» V por sostener esta piadosa sentencia acaeclfib* 
grave suceso que a continuación remito a quien rae leyere.

Era la taixle del Viernes Santo de 1610.
Don Francisco no había querido asistir por la mañana a la procesión del Sií 

Entierro, que celebraban las Cofradías matritenses, por no ser testigo de las cha';' 
cañerías y sacrilegios que se celebraban a ciencia y paciencia de las autorid.w 
eclesiásticas y aun del terrible Tribunal de la Inquisición.

Su merciíd pasó la mañana encerrado en sus habitaciones, que, por privilegio ‘ 
pecial de halier sido su madre azafata de la reina Margarita, tenía cu el regio  ̂
■“ázar.

Cumplió con sus devociones, y aun hay indicios do que se flageló por espacL 
más de media hora en memoria de la Pasión do Cristo, y a punto de mediodía 
a comer con su hermana doña Margarita, que habitaba en la calle de la Madera, 0? 
cerca de> la del Pez.

Sonando las tres en el reloj del famoso monasterio de San Plácido, cuyo conií̂  
lado mecanismo aún no había sido dispuesto por la sentimental lasci\ia de Felipa* 
para que doblase a muerto al dar la hora, salió de la casa fraternal y onraniinéŝ  
la parroquia de San MaKIn, donde proponíase pasar la tarde, atonto al oñcio de- 
iTinlehlrs».

A fe que quien Ici topa.̂ e durante el corto trayecto quo hay desde la calle do • 
Madera y la del Desengaño, donde todavía se alza la mencionada iglesia, que 
sn un ángulo de su torre el único reloj de sol que existo en la.s calles de Mad̂  
DO se pensara que de caliallero tan pave y taciturno hablan salido aquellas deŝ ' 
gnenzas de D a ñ a  M i r e i i a  R i q u e z a  ni esotras sangrientas sátiras contra eü mal • 
bie.rno del duque de Lerma.

No hizo caso alguno de los mercaderes que en la lonja del templo escarnecí*' 
solemnidad dcl día expendiendo vianda.s más oropias de Carnestolendas que de'- 
resma, y Ijebidn.s que estobnn pidiendo a voc-os el mostrador do las tabernas  ̂
mesilla de los zaguanes posnderilcs.

Dió alguna.'? limo-enas a lo-, pobres que pedían en la puerta y emly>ró en la • 
>ión de Dios con la minHediimhro y sencillez dcl justo.

Ya el templo estalm más (lue nudiado de (leles, pues que habían fuma en 
oarrio la.s alborotiulas «Tiiiielilas» de eda parroquia, y ora preci.sn bu.sear i"i 
lugar para no .sufrir incoimxlUlades ni tanteos de faUiquera.-; aí ticmipo (lUe. 
zAndi/se el últim») cirio, quedaba la iglesia completamente a obscuras.

Quevetlo buscó casi a tientas un (‘s])aeio Iwjo el púlpito, y en lo que duba co»" 
la coreniüuia entretúvose con sus devociones mentales. ^

Junto a él advirtió una dama de bizarrí>imo garlK). Aca.so vista en la cu"*- j 
uro día no hubiéra--e contcniado (on mii-ai-la lilamente, sino que hubiérak‘_ 
•erco con las armas do la galantería y rindiérala al fin con (sl ptalerío de su i'>- , 

De allí a poco comenzaron los cantos funerales, y don Francisco, siguiéndoW . 
leda la fuerza de su inquebrantable fe, supo abstraerse por entero de las cos8* 
mundo. ^

Cuando más ensimismado estaba en sus meditaciones advirtió con harto enof* 
le distraían la devoción.
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102.—Juego de crespón de Cliina ro.jo y bor­
dado calado, jmi-a realzar una blusa do crespón 
de China claro.—Blusa de crespón de Chin ;il- 
mondra con pliegues levantados, incruatjdo.s ]><)r 
calados. Monograma lionlado en tono vivo.
f - . —

ld3. Blusa de (cicioprlo inglés caob.a. Imi'dea- 
da de trencilla; cuello y puños iwrfíndos.

104. —Blu.sa de j r r s c i /  b e i g e  con incriishu.ú.n.r, 
de j e r s e y  castaño.—Vuelta plisada do crespón de 
China marfil.

105. —Sombivro de fieltro almendra con alas al­
menadas y lioMada.-; en vario.s colores.
3PrF1!6gS-*4tfF»1."3£^ ŷn-S-.- •'-nsr. - -- -----

JÜf>. Sombrero de ii('ltro L c i g c ;  lr>ixlado do \u 
i’ios tonos violeta y malva.

107. —Blusa de r e p s  de seda inordoró, bordada 
e incrustaila de terciopelo dcl mismo tono.

108. —Casaca de terciopelo nacarado. n»>zdado 
ck* crespón de China malva rosada.

104
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rto enojo'

Ih.li.'̂ '*'̂   ̂ bizarra liabía un mozo in-
I  y pagado de su no mala figura, que no 

Jaha de mosconearla a la par de la oreja.
cjTyó el autor insigne de Jm  

r« 1̂   ̂ g o b i e r n o  d e  C r i s t o  que en-
►'flL ^ en espan-
r   ̂ ron !a.s gentiles despachaderas que so-

costumbre; ])ero advirtió que la 
parecía enojada que gu.sto- 

I . y «>n miis de una ocasión vió
impertinente con franca as-

i®® ataques del enemigo debió 
I- ofendida le paró con
'̂'zado h ^  bríos que el rc-

*•'. n apoyarse en don Fríocisoo
on el suelo.

■'din"^ î habíase apagado la vola de
'i'Uf-hacüerín pleKyva y mal edu- 

r -  n u ^  f't'stumbrc, cuando
‘ ■‘■as ’̂^S-'do, el estrépito' de la.-̂

J os gül¡)Cíi en bancos y confesona-

k' de ■'chazado no halló mejor nw-
r desvío de la o.squiva devota
F tila fuiibuuda boMada, que dió
kl n.

^  If'vniiió subió por encima
'H) fu/. I «'l’iuicldas». Don Fran-
ia aguante, y asieu-

nT&oéifi , preguntó:
una espada en el cinto?

i

i '
4 ^

1

■i •>'
V

\

••'-se

A lo que respondió el otro;
—SI tengo.
—Pues salios fuera, que como caballero y 

como cristiano quiero pedii'©. cuenta do la 
íeloqía (im- acabáis de comoter—dijo Quevedo.

K1 Jiombre no se hizo de pencas, iX)mo dioen, 
y ochó tras de su insigne retador.

Kn el mismo atrio del templo tuvo lugar eJ 
cncucntix).

Pocos asaltos fueron monester; acaso en la 
mitad del primero quedó todo hecho para no 
dc.shacerse sino en el juicio fina!.

ba espada formidable del sagitario do loa 
pspcjuelcjs se enti-ó hasta la cruz on p] cora­
zón dcl desatalentado mozo.

Don I'ranci.->co huyó, empujado por los que 
le conocieron, y en huir estuvo su salvación, 
[orque aquel indiscreto e.stal>a muy bien em­
parentado en la Corte y sus deudos no pedían 
nieno.s que la vida dcl mat.idor.

Pte allí a pocos días salía para el virroi- 
iiíUo de Ñapóles, donde el grau duque do 
Osuna, qm  ̂ya anU-.s hatiíalo llamado, .sin ser 
respondido, 1 > o.^peraba con los brazos abier­
tos...

D iego Sa-v  J osé

107 108
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' EVOCACIONES COSMOPOLITAS

D  e : l_M  U  J R J  A O  N
.j ij l c x x j l o j u u u l j u l j u j l I

l,;i in< da oi'if'iU¿üistii se lia iv( riiclci;iclo: acaso in- 
liiiv'') en ello esa confusa s*‘i'ie licU'i'ogénoii (lo i'c- 
\olucionos y conli afi ovolucioncs ac tuidilUulas ])or ge­
nerales reiuil.ilicanos y geneiales cristiano.s: huelgas 
de <’<)olíe'. molinos estudiaiitih's. algaradas xmiófo- 
bas. jdlla.K's cMi las toiicesionos d<‘ «hombros do 
<'aliellos lo.jos  ̂ o «hoong-mao-Ji’ iin» (ingleses) y (ie 
lo> (!<■ la «bandera florida» o «lioa-ki» (yaiuiuis). ot- 
<éU'ra. ctoélera. do todo lo cual <'s teatro la vastísi­
ma «Xacidn Coiiili'al» o «Tclioung-Kono». que es como 
los chinos llaiiian a su patria; acaso también haya 
iníkndü esa gran eonsidoración diplomática que el 
insular did Imperio del Sol Naciente ha comiuistado 
i'ii el inunde occidental. Ix) indudalile os qu(‘ una de 
bus ('legantes pi ctx-upac'iones actuales de mujeres y 
liombr s do la vieja Kuropa os crniocer la p.slcología 
V la cultura, la ótica y la o.slética do los hombros 
y di' las mujoros de la legendaria China y del mo- 
t'.('imt.simo .Tapón.

Kn la iitonción do los inteleciuah’s del día. Asia 
ev pii’ferida hoy a .tmérica. como ésta lo fué ayer 
II Huio})a. (pU'. a su vi'z. s.. vid, antes pospuesta d(>, 
Africa: y mañana le tocará a Occaiila.. y vuelüi 
a empozar.

♦ * *

cpii. «primor promio do belloza fotogénica» pura el 
año de 1923...

La mujeir jajxmcsa tiene la lx.-lla fragilidad de 
las muñecas do bisouit. unida al encanto liei-mético 
do los ídolos: su carita moñuda, de óvalo :dgo irrt'gii- 
lur y un tantico inoíloludo (tal una llor. sobre la 
garganta débil eomo un tallo), préstalo a])arioncia 
infantil, traicionada i)or las pupilas onigmática.s que 
Mitran las miradas. i)or la satña elegancia do sus 
actiludets. por la .sonrisa imperturbahh' y por .su ga- 
lanU'ría felina y lioroica: la piel tiaii'lñcida. como 
porcelana iluminada i>or un color î osa: las manos. 
Motando en el pingue i'opón azul (sembrado de gran­
des rosas pálitlas). «m dos rosa.s más: atcrci<tpeladas 
o iiiñtilos ])¡ira t(xlo lo r|ue no sea jugar o acariciar; 
y toda su minñscula escultura (oinjónada sobro las 
sandalias altas y oculta en precioso kakeniono) nj)a- 
reo í' con)nada por el peinado o.n casco tirante y lo -  
lucionto como los liandós laterales que oninaroan el 
rostro goríU 'Zuolo . con una rigidez que haría sufrir 
a la más i)aciento de nue.stras coipieias.

l ’oi- e.sta plástica suya, descrita sumariamente, una 
japoiu'sita displacerá a los fanáticos d(> la Kugenc- 
sia. (jue buscan licmbrns imtonti's para la materni­
dad y aun para la «silruglc for lifc » y llenará las 
refinadas exigencias d<' los csíi'tas del amor.

en dos pai’ecles o|)uestas, haciendo p e n iU iu t  (y 
ti-astc. a la \s'z) V(X) una ])aiio])]ia guerrera , 
chaniisen. (pu* es cual mía inandolüia con >é!o- 
cuerdas de seda.

Vienen los visitados; revorencias jajionesas, ■ 
dos ciuoiH-os y ¡nesentaeioiies do ritual; eon\. 
(•iones iiulirei-cnU'.s .sobre d  tiemiH) loco (ayer 
di' tió])ico y hoy ventolinas polares), soln-c la i 
matografía mundial y nacional, .sobre la cullur» 
ponesa y las costumlires que van csfumáudosi.

Tsuiii' .\oki y Tinke Sen rivalizan evocando 
días infantiles, -«us matinales ocu])uciones Rin 
ticas, sus ejercicios de esgrima y de cercmonii 
tes de ser proseiitada.s a los amigos y servidor, 
la casa, su.s estudios de «Ta-Hiu» y del «Li-Kh 
bros elásieoii y sagrados), su educación mude' 
\(pií inlí'i rumpe el iiarloteo Sessue Hayakawa, 
t’-as de mirarme, sonriente, habla algo a nuesti’ 
fiti'ióii; éste mo lanza una mirada oblicua y 
va. como la í'spada d<‘ un «da'ímio»: suave e '• 
lativo a la vez, ordena a Tinke Sen no sé (lué: 
musmé, obedeeiend<> a un impei’ceptiblc aviso. ' 
la el koto, que deja sobre una estorilla, junta 
co.iín; y Tinke Sc'ii. inic.sta ágllnu'iiLc en tud' 
cmiiicza a pulsar aquel arjia,

.Ante la extrañeza, bien reflejada on mis ojf 
occidental (¡uo añn no aprendió la c i c i i r i u

La moda cultural e^igc. piic'. temas sugeridos 
por las (X)sas y los (-asos de K\trcm<( Oriente; yo me 
alegro do tal boga, pues así encuentro ix;asión y 
motivo para divulgar algunos recuerdos de mis via­
jes por tioiTas de mandarines y tierras do saimna- 
,vcs; y boy diré algo dv"» lo aprendido en las rtltl- 
mas, \  1 eferente a las mujei'<‘s.

*s ♦ * /

i
rrimeramenle; ¿es lella la imijor jaixmesa? An- 

ie>  de contestar, recuerdo <i ih ' entre artistas rig<‘ 
(sie axioma: «no iiay tii>o (h' Ix-lleza univorsal»: y 
csta otra frase oída en Sexirhow, la más hermética 
V (ípiea ciudad mUenaTia de C'liina: los «ojos redon- 
d<vs» son incapaces de aquilatar matices de Ix-lleza 
liic.n apr('('iabl(x ]M>r un «ojo rasgado».

f'ada raza -en rigor cada individuo—estatuye su 
pailón de Ix’lleza Icástica, olydeeiendo al mecanismo 
í'c su ví.níóu: mi i’ctina sufre un p<K-o con la.s detua- 
cl•l•ciones d ' Hilx'ra. con las lívidas rigidtjces largas 
del Oreco y (-on el esiK’Ctáculo callejero d(> las muje­
ronas clefantiásicas; acaso un artista negro repu­
diaría a las legendarias indias amerieana.s; los e--- 
tetas occidentales—excei)tño los .sHoh.s- insinceros— 
no acaban de sentir toda la e.xquisita lindeza ('xólii-a 
(le cualcpiier.'i »t.TÍ-tni» (china casada) o de cit'ctas 
«nf'-snn» (donoclln.s japonesas): en cambio, un i)in- 
tor de Ol'osaka. asesor de una Kmj)resa nipona de 
f i l m s  (hablaré otro día de tal industria. qu(í alcan­
zó ya gran caU'goría). dos'deñó a una actriz van-

.Tamás olvidaré la» cx/piisita.s sensaciones ('Xt)ori- 
ireotarlas—no liare muchos mocs—en Nagasaki. la 
bella ciudad-puerto de la imlustrío.sa isla dí̂  Kiii-Siii,' 
(•'sitando (ron el matrimonio Tsuru .Aoki y Si'ssne 
llavakawa) a una no plelu-ya familia de artistas 
cineiuatográlitos japonesc-s. Kn dic'ia cii-a. de arcpii- 
teetura achnpaiTada v rudimentaria, se. admitían 
las costumbres curop.as. ])cro atciiuiada.s por i’i'nii- 
l’ ’■•̂ •'■ncias solenincs del trad’cional Libro de los í-ti- 
to-: íisí. la entrada es franca para los visitantes; ])cro 
una vez dentro, hay cpie ol >ervar la.s ('xigoncias del 
saludo y del rnnu)ortanv('nto frente a lo- anMtrioncs, 

los protagonistas d'- />/ ¡ i o f t i i l a  (que trillaban di' 
in'ori'iirar. con su colalxn-iición iirob'sional v Mnan- 
c-evn el arti'; v los artista.s connacionale.s al comer­
cio imindial dd Cinema) y yo, habíamos sido in­
vitados n tomar «iclia» asiáti(o a la moda europea.

Kn la puerta, una ini’smé saluda con tal rmci'x'ii- 
cia (U'c t«K-a el serlo con las manos; luego nos pre- 
(■■ de basta la entrada de una liabitaciíin. p,i-u;lj.’r-.. 
ni'iiKlose otra vez: dentro ya. otra criada no.s acoge 
ceremoniosamente y nos invita con ge.stos correct'^ 
a .sentarnos en coiines amonton.ados sobre sofá.s. íKl 
cnlón esfé amiu'blnclo a la moda occidental (•on de­
talles orirntales; d sudo, cubierto de típicas esii'ri- 
lles: la sillería de puro gu '̂to yanqui; la.s ventanas, 
con vidrios polícromos; una pianola-piano (K'iipa el 
«'.snacii) ('iitre dos ocshódgi». v sobre ('lia leoosa inipa- 
sibK entre vario.s porta-retratos, un llmiha; en otro 
lado veo. so!ire un muebli’ que parece un vargiK'ñn. 
una especie de arpa horizontal: el koto: v su.jetas

s('reni(lad iinjiasiblo e iiicx]n‘esivi,\ Res-siuj ük

forniu: «Tinke. Sen va tocar una anliijiiísima «t 
(|iio Tsuru cantará... en honor'de listel, cuy 
s('0 me com]ilazco en cumplir.» En cícclo. yo’’ 
invclado mi curio-idad por oir tocar ese instrun 
tradicional en la música, ni]iona y oir cantar ' 
sones alguna do aquellas ixjcsías que las k'- 
ali-ibuy(*n a ]>rincesa,'?'enam<)radas; y mi de.sco' 
satisfecho ('ii forma inolvidable, viendo a Tink 
pulsai' el koto con sus manos lU'odigiosas que ’ 
zalKiii la me1o|)ca sutil de cupidla música iaiU"' 
i-veiulo cantar a Tsuro .\oki. la de la «voz de '• 
lana»...

.■••̂ v'S'U'' Haynlonva niii'ó cn.sl emocionado a -• 
posa; poro al ol servar nui' ,vo le había visto, e 
SU imiTiis'ón: ,\ va no le vi mover un niúsi'it̂  
da' ni i)eslañ‘'i'r: ecnánbne co’no japoin - pu’'

.Al concluir la repetición de los cinco \ci'i- 
tanka. cantaute y • música tnllm-on un moni' ' 
adiviné en su.s ««vblnntcs. transligurudos i«>r 
ción. roflejos de nostalgia: y presentí qiii' im 
poder detener una lágrima, que aca.so a.'oiinl 
sus párpados... l ’ero no fué así; ambas rccup'' 
la soñi'isa imie.structilde y heroica. La muj-; 
ne.sn no sabe llorar y im llora nunca; pcrik̂ i-r 
bio. sah(i>retr .sobrcAíiimanainentti (s<xmTii) . 'f 
siempr<’ . . . ;  aun en la tragedia, que así lo '>

T.li'

U N A  L I M O S N A  DE  A M O R
¡.‘santo Dios, y cómo s(' reían los chicos dol «seño­

rito Botí'lla»!... Ni una mano generosa encontrab.i 
(1 pobre líOíxio (lU todo <'l pueldo (pK' le sc])ai’ase 
aquella catci'va de rai)aci's que le pcr.seguían bur­
lándose.

K1 ,‘̂ .‘fmrit<’> Batalla era el ré])i-olx>. ('1 precito. 
ble el (luc una maldición di* los ciclos había caído y 
))oi la que tendría ([UC vivir jiara siempre jamás en 
d ])i'opio ridículo con d ('senrnio ajeno. ¿O os que 
aca.so sil vida bccnciosa no había do tener ea-stigo?

K1 señorito Botella se había encontrado a h's 
\cintitrés años dueño de una fortuna sin trabajarla 
ni sudarla conforme a la ley de Dios, sino ]>or gra­
cia y donación de sus padivs al morir, y todo fué 
tomar i)o«r?sión de ella y maicharso dcl ])ucblo i)oc 
i-sos mundos del demonio a hacer una vida do crá­
pula y desenfreno.

La ’deinosofía cíustellnna triunfó en su .sentencia 
vulgaix>ta y lógica, y como «de donde se saca y no 
se ('cha in-e.sto se ve el fin», la fortuna dd sc- 
fiorilo Botella se disipó como las gloiias del mun­
do. Esto se supo en el pueblo porque el señorito 
Botella mandó hipotecar la casa de sus padres juir 
lo (lue fuc-ra; pem sí. sí: nadie quiso liaccrlo, por­
que la vieja casona, en el descuido del amo, se l es- 
quebrajalm y se hundía como la estirpe de los Bo­
tella en d  último vastago, descreldote, mujeriego, 
Iwn'acho y dado a lecturas y novelerías...

La pobre casona de lo.s Botella, (X»mida de hiedras 
que la taiKiban sus muixjs, no valdría para que d 
señorito Botella siguiese juergueándose con los di­
neros ([ue piuíiera valer; pero ella, fiel amiga del li­
naje, guardadora de las leyendas, los recuerdos y (’l 
señorío de los Botella, aguardaba la llegada del pró­
digo para hablarle al alma de lo que ella guardaba

coiro un tesoro, como una reliqiiin mic.'siral. y (juc 
se iba muriendo (Hiino una de csii.' Ix’lhis ílore.s rojas, 
muy rojas, como d(j sangro, cpio InnguidíK’on por fal­
la do cuido y ((Uc so inclinan sobre sus ramas comí) 
avergonzadii-s do su ruina y do inorirso sin ])(‘!ia ni 
gloria s(ibre. el pecho de una liermosa. ndornamln d 
(•mirlo de un ai tistu o cayendo .sobre tina Virgen en
])rnu’sión.

Y ])a.só el ticinix). K1 ss'ñorilo Butclla regn'.-ó al 
pueblo, a la vieja casona, que pai'i'cía iiu’ĉi triste pol­
la llegada de aquel lioinbre. (|uc un día un mueble, 
otro una habitación entera, iba despojándose de 
aciuellori recnerdos ]';imiliar(«, do, la madre santa y 
del padre hidalgo, y balo por W \ k' v , por Ixdier mu­
cho. sin cansarse, y m:Vs Ivhi’r y luego di' lx->iTaclui 
cantar, cantar sin ton ni son. una música que pai'o- 
efa do. funeral, do vali)Ui-gis, de kirie oleison y paso- 
doble. y salir así. cantando y borracho, j)or las calles 
del pueblo, seguido ]K>r los chicos, que se burlaban 
de él, y extrañando a los grande.s. que lo execraban 
y no lo (lefondían do los cantazos y los palos de los 
lapacos cuando el señorito Botella so rebelaba contra 
ellos y les hacía frente.

Un día el señorito BoU'lla iba iici’segiiido de chicos 
y grandes, entre burla.s y risas; él. más Ixu raclio (pie 
nunca, cantando, como siempre, e.sa musiquilla '-v- 
traña (pie parecía nn responso a ratos y un delirio 
do alegría otros: ellos siguiendo esa misma música 
con esrridencia.s de gritos inarmónicos, como alaridos 
(lo liorda...

Ataixlocía y la primavera contaba un triunfo do 
amor y fragancias sobre el mundo entcix); de un Iml- 
cón abierto salían las notas de un piano, y de re­
pente, al oirlas, el señorito Botella se transfiguró. Las 
gentes que lo perseguían se detuvieron como ame-

i'irntadas como «on i-.siicto; el s.'ñürUo Bot*: 
reck') orguir.sí', sacudir. 'U calx-'za: loa ujo¿ 
Ihilian con una extraña luminai-ia c.spii'itual- 
]Mié> lanzó un grito seco, desgarrador: 
¡Margara!... • A' ca.vó al sítelo entre cum" 

do epilepsia, llorando a todo llorar,-con de-"’, 
(lo al'.andoiio, con un dolor (pie lo mataba el >

La gente .se extrañó un poco, tuvo jiicdaii 
no le levantó del suelo como otras vcc-cs; • } ' '  
lo dejó allí, y niiciiilrius él lloraba, el pía'*' 
cantando ueoin|)asa(lamciUc una caución 
zona v monorritmica de val- (pie había soñí '̂ 
una noche de ])lcnilunio junto al mar: «Lr

Al día siguiente lo-s cIÚcih y graiul' - ‘b- 
respotalxiu el dolor dcl señorito Botx'lla 
iKK'Ian el sccixíto: una historia vulgar de 1̂  
mujurc.s.' i'ii la (lUe ('1 hombro dió todo; 
puso nada, y al verle arruinado le echó dê  
ella: gavilán de. bolsan y corazones, jcnfaltd 
iluc sabía fingir sentimiento eu lo (pie era ( 
(lUc muchas noches de amor encantó la viflV 
fiorito Botella tocando en el piano el vals 
x'Erasü que una vez...», y que el señoría 
llevaba en el corazón como un tesoro de v̂ ,,| 
y gloria; como una reliquia que hiciese J 
cosas muertas, como algo muy hermoso 
cía su vida del pasada

TiOS manos piadosas de una mujer 
im deJ pueblecito tocaban una vez al día aq j 
kxlía dulzona, v el señorito Botella, -f
ro.spiración y llorando mansamente, las o 
del bíiUón, mientras se moría la tarde y ■ 
como incienso las acacias floridas...

Romkro Db

1

l̂or
'SU

r¡-

I >1

P||

124

Ayuntamiento de Madrid



r.

is oy
;'ia «Ifl
,0 mt' 

CÚYci
yo

ist'run 
llar 
: loyrrj 
rw'o 
Tinli? 
qUP ' 

ianiHl»! 
; di’ 1'

n a '«! 
-to, ll'
lú-i'iA

orso> • 1 

onu‘11'' 
por b 
• no ¡' 
anaba 
vi'iipfr]
mi.)cr ■[
ii». cu i|
I V. 7 

lo c>

a iioí^I
O.10S
•ilual.;]
; <¡MV
ronvu;']

I dC5C* 
a el 3 , 
lodud'
; a c-'t
iiiano']
II
:(i0ado *
; «.E»** I

L'S
la
do b^ l 
; la rn' l 
[l6 dc ;  i 
falte d;, 
era j 
a vid̂  'J 
ais de '  
vfioritej 
de V# 
o palP'‘
3 que'I

lonrad» 
lía al*', 
conte '̂ 
las

DE

al'’

Cikt>-^  wr /

lÜÍ)

a n á l i s i s  

d e l  c a f é

Siendo muy frecuente que 
‘ café en polvo, contenga 
«Chicoria, que siempre es 
^ni3dicial para la salud, 
’uede saliorso con facilidad 
^  cííslencia de dicha adul- 

caeirtn por o! siguiente
Pcoof’dimiento:
j^asta poner en un vaso 
ua a la que se le hava

-tan ”/.  ̂'̂ co. I.a cantidad de

iiní̂ i PC'-'̂ o doble
u cantidad del café quo

P«ca 10

nfiadir el café al 
«acidulada, y si es pu- 
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10n.---Caii'isa de pntH /i^r lo^a.' Incnistarionf - de 
V f i l i  u i ic iin p .H .

110. -Cunilvnreiún enagua de crc.spdn r> ('¡rnn 
lindn. riianrciones de caladas turcos. P a i n i i a u  
de delante plisado,

n i . -  - M a t i n f i r  do eicspdn de China ro a de 1 *. 
íi lincidn y rmn lada en cl lado y  formando p u n -  
n c a i i de monje.

1 1 2 . — luego de ve la  de algoílón malva, inoriis- 
li'do (h' Irlanda niiténtioo.

113. --Camisa-pantalón de oirspón do (.'liina tilo, 
ginirnordda de encaji* fino incrustado.

1 1 1 . -l’ijania d* satén lavable veido t ’lo. rslam- 
pado de iKifes y limuucnti' ray do. i.a giinrnic'<,n 
I - de ])ii l blanca. (Patrón trazado, figuras K 21 
a Id 20 dei la H o j a  S u p . ’r n u ' i i t o . )

KX'I.<'\C'ÍÓN DEL I'ATHÓ.X. E^to pati<)n (Onsta 
<le siete piezas.

I’ .eza.s E 21 a y E 21 b.—C’orresponden a la mi­
tad del pantalón. Se desdoblarán 1<k patronos 
antes d<? aplicarlos sobre la tela, y también se 
unirán a lo lat'go de la línea A B. Así se. obtendrá 
la partí’ deri’clia del i)antalón, y para obtener la 
izquierda bastará darle una vuelta al pnti'ón. Se­
gún .')4-r)5 formará el cierre do d dante y .según 
á.'í-56 la costura de la pernera. Según 56 li se for­
mará la línea inferior y según A-B el castado.

Pieza E 25.—Corre.sponde al delantoia del cuer- 
))o. Se cariará la tela según el pati-ón y se unirá 
según 58-63 con el vivo del cuello, según 53-G2 con 
el lu.mbro, según 62-61 i on la manga y según 61-60 
ron el costado. Se desdoblará el patrón ante.s de 
aplicarle sobre la tola.

Pieza E 26.—Corresponde a la mitad do la es­
palda. Se desdoblará la tela til iiik. y se aplicará 
-igún 64-05, obteniéndopo a-í la espalda camplo- 
ta. Se unirá según 6.5-63 con el vivo del cuello, 
según 63-62 con el homimo, según 62-61 can la 
manga y según 61-60 can el castado.

Piezas E 27. E 28 y E 29.—Corresponden al vivo 
(> 1 cuello, manga y cartera, y se cortarán según 
l(« patianes.
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La m u íe r en el arte
K1 cuya acción cada día

más intensa y absorbente hizo salir 
a la imijor espafiola de su habitual 
retrainiicnlo, desj)ci-tando en ella el 

anhelo de nuevos ideales, logró que, desplegando to­
das sus energías, su actividad, hoy verdaderamente 
arrolladora, se deinue-̂ t̂ro On cualquier U-rreno. Kn 
el artístico alcanza una de >us mayores manifesta­
ciones por estos nuestríX' días, .sobre todo referente 
a la pintura, en donde (‘ xisie un gran núcleo fo- 
menino.

Aumiuo de la-» otras pláslica> no pixlemo- tiocir

•w-

•r<

V

' ■A-..

Doña Carmen Suárez de O rtiz
Notable miniaturista.

Imya tanta alíción, sin embargo siempre hallamos en 
ellas alguna devota. Hace tiempo la señora do Váz­
quez Díaz modela hábilmente, y expone a la par que 
él; más tarde, cuando las tallas policromadas, la 
lirraa de la esposa del conocido pintor vuelve a apa­
recer ante nuestra vista; de.'puAs, entre los ceramis­
tas, surge el nombre de la .«añora de Aguado, el de 
las ilijas del insigne Ziiloaga; en el b a t i k ,  tras el del 
maestjo tan admirado Pérez Düz, pixinto acude el 
de Victorina Durán; junto con Jos aguafuertistas, 
más do una firma de mujer se ha visto. Y así, reco­
rriendo en la memoria las varias manifestacione.s ar­
tísticas, llegamos al diUcilúsinui como tan exquisito 
arte de miniar, hallando taml»iéii en el muy i-edu- 
cido número de miniaturistas a una mujer, cuya 
figura, si ya tenía entre nosotios el merecido apre­
cio, aumentó su relieve al ser hace bien poco pre­
miada con medalla de oro on París.

Esta nueva .consagración de Carmen Suárez de 
Ortiz, este éxito alcánzalo on el certamen interna­
cional de las altes decorativas celebrado en la ca­
pital franca a, a la par que culmina el sueño de sus 
idtiales realza extraordinariamente el mérito de su 
ijollo trabajo, al que debe únicamente recompensa 
obtenida.

l.as atenciones debidas al iiogar, a esc rinconoito 
tan querido, cuyo cuidado r«-quiere nuestra continua 
vigilancia y amor constante, dejan escaso tiempo lí- 
liix! a miestra artista; por ei-ito su nada fácil tarea 
110 o])tiene una gran producción; una bandeja do 
esmalte sobre lironce, con adornos i-epujados, fué la 
única pieza que pudo mii,.dar a la citada Exposi­
ción, mue-tra de ejecución admirable, reveladora de 
una maestría y un dominio al.soluto en la complicada 
técnica, como de depurado gusto, siendo su mérito 
artístico notable y obra que por sí sola basta para 
acr^Hiilar a su autora, quien aún está algo pesarosa 
(le no haber podido inaiii restarse más ampliamente. 
Cierto es que al artista se lo aprecia con mayor in­
tensidad en el con.junto de sus varias obras, sobre 
todit si su la1x)r encierra diferentes épocas o etapas 
de su vida; pcix) también una sola es suficiente 
cuando se trata de una cosa definitiva, como en el 
caso jiresente, para poder a])i*eciar su temperamento, 
el hábil acierto de .sus manos.

Además el triunfo máximo, aquel que obtiene la 
victoria con los esfuerzos suiíromos realizadc», es 
casi siempre una sola obra la que lo alcanza, es la 
obra cumbre aciuolla que, creada en el apogeo de las 
facultades, puede verso igualada, pei’o nunca supe- 
raíla por otras.

Y  este es el momento crítico al que ha llegado

lililí, 'iiiil‘iiii'nui"iiii>

Correspondencia partícular

U n a  d e s o c u p a d a .—1.» Tenga la bondad de decirme 
qué color desea. Para evitar kfc caída se recomienda 
mucho friccionarse las rkíetó, todos los días, con al­
cohol de 90 grados.

2.» El color palo- de rcéa está muy de moda, y 
todos los claros.

8.» Para vestir,, sí, señora. Para mue-tras y pre­
cios diríjase a la Sección .de encargos.

‘t.» P a e l l a .—A la pnolla debe ponérsele: pollo, ja­
món, salchichas, almejas, langosta, anguila, merluza, 
guisantes, lomo; toda ciase de carnes y pescados. 
Primeramente se fríe'el pollo, cortado a trozos, y Jas 
carnes. El pescado se fríe aparto, dc-pués de estar 
bien limpio y sazonado, y las almejas bien lavadas 
de antemano y abiertas a la luinbi’e, recogiendo el 
jugo que sueltan. Una voz todo preparado, se pone ul 
fuego una cacerola de regular tamaño, con el aceite 
con que se ha frito el pescado y la manteca <lel 
pollo y demás carnes, ‘y algo más si se juzga pre­
ciso, déje^ calentar y  fríase buena cantidad de ce­
bolla picada, hasta que esté muy dorada; añádase i;l 
arroz suficiente, remóguese con la cclxilla y agregúese 
todo lo que lleva la paella, sin olvidar el caldillo que 
soltaron las alniojas. Echésele agua hirviendo con 
un poíiuito de azafrán,.debiendo retirar é.ste después 
que haya dado color rT agua; sazónese y afiádauóe 
unos pimientos.

A r r o z  c o n  e a p in a c a s .—Se ponon a hervir dos tazas 
de agua, a las que íe agrega luego una escasa de 
arroz y uña onza de tnanicquilla; se añade la >-al 
necesaria y se ci«v;e a fuego vivo, hasta que el 
agua se vaya reduciendo. Una vez conseguido esto, 
8U cocción ha de ser suave. Las espinacas se pro- 
pai'an del modo siguiente. Después de bien lavadas se¡

esta artista, que trabajando a ratos 
perdidos, c-onio si dijéramo.s, siempre 
sin premura alguna porque su arte 
está libre de ser medio de vida, tenía, 
ya hace tiempo entre nosotros conquistado su piv— 
pues aunque algo retraída, poco amiga sin dujl 
exhibiciones, sin embargo más de una vez turi 
el gusto de admirar varias obras suyas, detiL 
es inolvidable recuopdo aquella preciosa ccqui 
rnaltada en azul solwe oro, esbelta de íonns-j 
una dolicadoza exquisita en todo .su decoradti.\ 
on la Nacional d<*l 22 lograra una pita recMip 

. Nada de exü'afio es, por lo tanto, que adquir 
cada vez más firmeza y maestría en la dificil 
técnica, su trabajo haya llegado a la altura inii 
al absoluto dominio de arte tan delicado, y alt 
ponca* la frontera on momentos de su apogeo, ilt 
currir, sin pretensiones, a un gran oertamtii 
ternacional, su valoi' es reconocido unánime 
por el Jurado; una medalla de oro así lo prou, 

Carmen Suárez Ortiz está en la plenitud ¿j 
energías, en su época, en esc tiempo, a vccet; 
largo, en el que el arti.sta crea sus mejores <L 
osas que al rompei-se el pobic muñeco de barol 
mortalizan su espíritu que le soluevivei

IIesp

•racií

ll 1(

Copa esmaltada, trabajo hecho por la notable 
doña Carmel Suárex de OrtU.
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’Ihebigo-ortopedico
J. CAMPOS —  UNICO EN MADRID 

15 AÑOS DE PRACTICA 
Bragrueros, fajas y aparato^ ortopédi­
cos, aplico científicameníe. — Curación 

de la hernia en el niño sin operar. 
Augusto F igu eroa , 8.-M AD R ID *
TÍr^rt¿h lil 11 - ~' TT -Ŝ >T̂ I 11

cuecen, se exprimen y se pican; se fríe apai«l 
lx)lla menuda, y cuando esté dorada se le 
món, también picado, y un poquito de «alsa - 
mate; se le deja cocer un rato y se mezcU- 
con las esi)inacas, hirviéndolo todo junto uD«' 
minutos. Ya en .su pumo se coloca en un 
capas alternando con el arroz, cuidando 
tima capa sea de espinacas, y se mete un 
al horno.
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LE A  USTED EL

A N U N C IO  DE LIBROS D E LA  CUBIERTA; 

LE INTERESA

9
D

PARÍS - TOILETTE

P e l u q u e r ía  d e  S e ñ o r a s

ONDULAC’ÓN .M.^RCEL, MANICURA, TINTES A BASE DE 
HENNE YOT<OS MAS.AOE FACIAL ULTRA-VIOLETA, 

CORTES DE PELO A ELECCIÓN

JkYENigjl P í M X ü G iiU , 1IFR E N IE  H M AO RiQ  P A R ÍS ) T U .  2H 8 H.

L .  G .  P .  /!.- Tenga la bondad de leer la 
ción dada a «Una que ama un imposiblOi 
número pasado.

U n a  m o r e n a  d e  o j o s  a l e g r e s .—1.» Hay que 
hacer para aprenderlo. 2.* Kosadas. 3.* Elj 
rolado de almidón da buen resultada Lo pr*í 
en todas las boticas.

A .  C .—1.“ De malla, del color ded. tapizado^ 
más olíscuro. 2.» De madras, del color que prw 
en la habitación.

L e m e r .—Sólo conozco dos abreviaturas de ^  
bre: Nati y Natita.

U n a  f e a .— 1 .“ Crespón, rayo de sol y fidg®
2.» De malla de txilor, bordados con algodone* - ̂  
sos en di.stinU)8 tono«. 3.® De ante, charol I j .  Pix 
clara, 4." De color, armonizando con la sUlerí^J^

tub
*

M u y  d e r 'o t a  d e  l a  M e d a l la  3/t7agroSfl, —
presidir el señor obispo, teniondo a su derecl**¿
«̂ 1*5 o n 1 r\ 1 ¡̂ «««1 is «1 TJ'í n r>1 Prir
novia y a la izquierda el novio. Ei padrino  ̂
sentarse al lado de la novia y la madrina 
del novio. 2.® Una .sola mesa, 3.® Resulta ni¿*
do.^pedirso de todos, y desde luego del sefi<»'
4.® De marinero blaiico. 5.® Para esta cla-'̂  “ 'Gti 
remonias se suele elegir de cuatro a 
6 .® Sombrero honga 7.® Trajo de americana 
En cuiuito han llegado sus cartas a mi 
testo inmediatamente a sus preguntas, oon e i S ^ f  ,
siempiu

Í26
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El terciopelo, siempre de moda, tiene el 
inconveniente de deteriorarse muy pronto. 
Este inconveniente pueden ustedes, queri- 

k  lectoras, remediarlo fácilmente.
|No hay que secar el terciopelo cuando está mo- 
¡cv por la lluvia; el resultado obtenido frecuente- 
V.te cuando se enjuga 1»  tela con la esponja es 

adherirse, do inclinar los pelos del terciopelc  ̂ lo 
I! produce una especie de reflejo semejante a una 
Sita; más vale colocar el traje y la prenda so- 
^  porta-abrigo y dejai'Ios secar completamente

uando k>s pelos están secos se enderezan por el 
fvdimiento siguiente, que s61o puede ser c(5mo- 
«flie aplicado por dos personas: calentar bien 
i plancha de anclia superficie, tenerla vuelta, la 
»  en alio, y poner soljre esta placa un paño do­
te muy liQmedü. El terciopelo se halla tendido 
aao^a que el revés de la tela toque apenas el 
■ V in plancha delte estar bastante caliente para 

dtípremia imuJio vapor pasando a través de 
V^iiu ^  encuentra bien impregnada,
yjpiiia el terciopelo a c o n h - a jy e lo  para endere­
z ó  secarlo después completamente,

dolc constantemente tendido por encima de la 
^ ‘'•''niienda tender horizontalmente el 

^  apoye sobre los costados 
tt'up acarrearla una rotura o un
M hacer desaparecer. Las se-

nanosas y pacientes que aplican este método 
í'D cicelentes resultados.

*'’*ci<5n de la vajilla antigua

rajada, se calienta la hendidura
tis fWiÜ i” ® se apartan

, bordes, con precaucidn, para no
«B ’í n í  dasastroso, y se intro-

-ante silicato puro. Sostener con un
• rfí 1 objeto para unir
ID tmzft hendidura, que se cierra al secarse.

oon *3ô p̂rendido o intacto, untar sus
«le h ia íl l^ozcla de silicato, disuelto con un 
’*• cturan̂  lí-spafia. Colocar el trozo y sos- 
'« ‘licluífl 3 ' ” ”® caso de
M ' J i n w q u i t a d o  con un r» Jmas las rebabas de silicato.

en la cocina

peligrosas de la desrom- 
del ^  rocina piwiene de la  ̂ ema-

 ̂ plomo que
V: do¿ ca.seras. Como regla ab-
•rta. Ptí^ *̂ *̂ *̂r> esterilizar el fregadero y 

han r lí? "  ■ razones que los lil-
olores desprendidos 

iP^aien^nt de la cañería del frega-
'•kisaj. ‘ r a la habitación mimarosas fiobms

''' fregadero, el me-
' cf'rte/e* * „ en disolver en agua hir- 

ĉinás cftiL3P la piedra con este II-
 ̂ deiTBiní posible.

[' ^  / ‘̂ Pidamente en el tubo de
y  la ¿ftc? siempre para expulsar

 ̂ “^a del aeiia do fr¥>o-nr

de

fulgí'’ 
done*'] 
,arol J 
úllerí»-
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iered'»! 
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cQor * 
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sei» 
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podd
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perroanganato de po- 
dos gramos por litro.

que cchillan»

¡fritante que se oye en oca- 
jDí>ifl,, j oralmente de que los dos cueros 

'Paira '̂orra y la última, están coloca-

una tachuela muy corta 
quo (WTb J, decir, en la del interior, 

[*'’Was las ,,,®P atraviese la segunda. Estan- 
S - ___^  *“clas. cesa el ruido.

^ lá ska  - Hortaleza, 3
6̂s. - Pieles sueltas. - Arreglos

cabellos rubios, verdaderamente bonitos !•»- 
quieren una conservación mucho más complicada 
que los cabellos negros o castaños.

Muy frecuentemente al limpiarlos adquieren to­
nos vanados y contrapuestos, que les clan un as­
pecto poco agradable y causan la desesperación de 
las que poseen esta cabellera

Para limpiar los cabellos rubios no hay que em­
plear las preparaciones espumosas o saponiiicadas. 
que sirven para los cabellos negros; hay que utili­
zar sencillamente el polvo de almidón de arroz.

Fixítese por la noche todo el cuero cabelludo y 
U)da la cabellera cou este polvo, y al día siguiente 
por la mañana una completa limpieza en seco dará 
un color absolutamente uniforme a los cabello».

Una persona rubia no debe empleai- el agua oxi­
genada para permanecer rubia.

Basta con preparar una fuerte infusión de man­
zanilla, de pasarla por el colador do la tetera, y en 
esta mfusión hervir 30 gramos de quina amarilla.

Dejad que la ebullición continúe hasta que el 
líquido se haya reducido a la mitad.

Keliradle del fuego y dejadle enfriar completa­
mente, coladle por un paño fino y añadid por litio 
de este liquido 100 gramos de alcohol de 90 grados.

Lavad los cabellos dos veces por semana con esta 
solución.

SOMBREROS LUTO
Gran surtido.—Modelos bonitos y económicos

"Ll ELEUlICir -  FUEHCIBRU, m¡M. 10, Pili'..

Un puñado de recetas inmejorables

S 'i  t i c 7 ie  u s t e d  u n a  d o b le  p a p a d a . . . ,  emplee usted 
en ella un masaje regular y lociónela con agua muy 
caliente Uxlas las noclies; lleve una babera y fric­
ciónese con la mezcla siguiente; aluminio, 2 gra­
mos; acetato de plomo, 15 gramos; agua, 2U0 gramos.

P a r a  j o i ' U j i c a r  e l  pcc/io.-^Dese cada noche fric­
ciones con la mano untada de aceite de oliva. Por 
la mañana un higiénico masaje y abluciones de 
agua fría, en la cual verteni algunas gotas de tin­
tura do benjuí.

P u e d e  h a c e r  d e s a p a r e c e r  e l  s u d o r  d e  l o e  s o b a c o s ,  
tan enojoso y quo esii-opea los más lindos trajes, 
haciendo a diario, noche y mañana, lavados c^n 
agua Jiervida fría, adicionada con amoníaco liquido, 
una cucharada de las de café para un tazón ordina­
rio. El olor del sudor desaparecerá, y, poco a poco, 
el sudor mismo.

L a s  p e c a s  s e  m e j o r a n  m u c h o  si se toma la cos­
tumbre de locionar el rostio con esencia de tremen­
tina, a la que se añade alcohol alcanforado, todo 
mezclado con agua de rosas.

P a i 'a  la s  e p i d e r m i s  d e l i c a d a s . ~ E l  aceite de oliva 
mezclado con manteca de cacao, con algunas gotas 
de agua de rosas y un poco de cera blanca, es un 
recurso admirable para el embellecimiento del rostio.

P a r a  e l cutís d e  la s  b i l i o s a s .—La glicerina rectifi­
cada mezclada con agua de ro^as y zumo do limón, 
puesto todo al baño maría, pEira asegurar una mez­
cla perfecta, da para la blancura y lozanía del cutis 
resultados excelentes.

L a s  a c a r d e n a la d u r a s  d e  l a  e p i d e r m i s  desaparecen 
con abluciones regulai“e?s hechas con aguardiente 
blanco en el que se lia derretido alumbre. El agua 
de manzanilla mezclada a la de perifollo es de un 
efecto eficaz.

E l  p o t r o  d a f ía  l o e  o j o s .—Para conseirvarlos bellos, 
bañadlos cada noche en una mezcla de agua de vio­
letas y agua do rosa.s tibias.

P a } 'a  e i n l a r  q u e  e l  a i r e  o  e l  s o l  c u r t a  e l  c u t i s ,  
debe tenerse la precaución do untarse todas las no- 
clies el rostro con un poco de crema, en la que se 
habrá echado una pizca de polvo de alumbre o una 
pizca de bismuto.

S i  s u s  c a b e l l o s  s o n  e x i e s i v a m o i i e  á s p e r o s , dese li­
geras fricciones en las raíces cou una mufiequilla de 
algodón en rama empapada en aceite de almendras 
dulces.
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Hará unos quince años que el alcalde d« 
h-ew-York consiguió alguna celebridad pro- 
nibiendo de una manera formal bailar en 
dwningü. «El baile es Inmoral por si mismo—ase«u- 
Se^r>   ̂ tolerarse en domingo, día deí

Era la época en quo hacían furor el tango v tW 
t u r k e y - t r o t ,  remplazados después por el s h im m u  j  

el /oar-frof, los cuales desapareceu ante el nuevo 
baile adoptado por el último Congreso de Bruselas 
de los profesores de baile: la T'aía-yaía.

No hay para qué decir que, ante el clamor geno- 
ral que suscitó el ukase del alcaide, éste tuvo que 
desistir de su decisión. ^

^  bailes fueron de nuevo autorizados. Entonce» 
íué cuando los jefes de las diversas iglesias y sectas 
religiosas intervinieron a su vez y condenaron el

Y después, tantos obis­
pos de todas los confesiones se han levantado contra 
j  preciso señalar la opinión original del
^ i a )  obi.spo de Aberdam y de Orkuey (E»-

El doctor Deane considera que el baile es una de 
las l^es de la vida social, pudiendo señalarse como 
la más antigua y la más bella de las ortee, 

iNo sólo el baile no es vituperable en si misma 
sino que constituye «un recreo saludable y pai-ece 
tan necesario a la higieaie del cueipo humano como 
el sol a las flores».

Unicainente el obispo escocés lamenta vivamente 
que los bailas modernos hayan hedió olvidar los de 
otro^ tuMiipos. los antiguos bailes del terruño, que 
«fortalecían en cierta manera por sus tradicicrae» 
el sentimiento nacional».

salvarlos del olvido, no hay más que en 
señarlos a todos los niños en las escuela» inglesa».

Un cielo poco hospitalario 
para los enamorados

Las Estaos Unidos pasan generalmente por sel­
la patria del f l i H  por excelencia. Pero el Estado de 
Nueva Jersey, que es. sin embargo, muy americano, 
dispone rontra el f l i r t  leyes más draconianas que 
ningún otro país. Bien es cierto que está sometido

antigua, impuesta por Carlos II. rey do 
ingiaterr^ en tiempos en que América era todavía 
una colonia del Reino Unido.

E-sta ley, poco indulgente para el bello sexo, esti­
pula lo siguiente:

«Todas las mujeres da no importa qué edad. pn>- 
^ lo n  o clase, .solteras o viudas, que tratasen de 
ronseg^r mandos entre los súlxiiíos de Su Majestad 
por m^ios desleales, tales como cosméticos, perfu-

arroz, cabellos postizos, taco­
nes altos, etc., incurren en iguales pena.s que por 
lo.s actos de hechicería o de malas costumbres.»

La ley no es indudablemente aplicada en todo su 
i ip r ;  sin embargo, las autoridades locales de varias 
estaciones balnearias de Nueva Jersey vienen dio 
tendo desde haco algunos años, y en el mismo sen- 
tido de esta ley reglamentos muy ridículos a reces.

Connecticut, un beso dado 
en púbbco puede haceros detener y encarcelar in­
mediatamente.

En Atlantic-City existe un cuerpo de oficiales pú- 
b ii^ , parecidos a nuestros guardas de campo, cuya 
única ocupación es la de perseguir a las parejas de 
enamorados. De noche se pasean por las calles, y 
lay de las juveniles parejas retardadas por largos 
p liques. Sin cuidarse de los hermosos sueños que 
su inte^^ción viene a turbar, los feroces guár- 
Qianes del pudor americano conducen a los enamo­
rados a la Comisarla.

Los que no temen al vértigo

obreros especialistas que 
en los Estados Unidos están encargados de móntal­
os 7flsca c i e l o s  y de las reparaciones necesarias 

para Ja conservación de estos mastodontes de hleiro 
y de acero. Son individuos que entre todo  ̂ pueden 
vanagimarse de ocupar una situación elevada, púas 
no trabajan nunca a monos d» 100 a 150 metro» del 
•nato.

Ayuntamiento de Madrid



mpermeables Ingleses. Linoleum
SE Artículos pa ra limpieza. PfiÁ‘^¿Í5CÓ FERNAbJÓ£2:in,i(,j
MEJOUES ¡juida ciieu'eN vtsüe nlrnaccnc'.'̂  Cao ii'ero da Gracia, 
FABRÍCAS 6, c»auir.a a Mo--te *. M ..u->ID-I el. 2Sls)

ca
(SU

Gnu

Producto aatiséptico coiiiiiLijiiieiUe luBieaico, compuesto de raíces indias arumálicas. Unico que MN TEÑIR y, , 
primitivo, o tiace que no salgan si se empieza a usar antes de tenerlas. Nuevo proceJimíento de proporcionar;
perdido, pues la cana no la m otiva  Otra cosa que la falta de dicho jugo, que debilita la raíz, liaciéndole perder su Cc...  ̂ .............. ...  ̂no.i.fQQ (rasen

ser absolutamente iiiofensivo y de inmejorables resultados. Exíjase en la etiqueta la lisura de la india,marca registrada. Precio en Espan i, 5 pesetas Irasco.
De renta en todas las perfumerías y droguerías. Por mayor, José Barren «t, calle Muñr̂ z Torrero, 6» Madrid,

y principales alm.icenes.—Apartado de Correos, 1.028.

i í i i i i l®
coa dssiiaclio Ubre de derechos de Aduana y de porte á su eaiaclón

Aproveche
de la nueva Importante

R e d u c c i ó n  de precios
¡y pide hoy misino por medio de la tarjeta postal internacional anexa nuestraj 
[rica colección de las más bonitas y ventajosas Telas de Seda, de Algodón 
y de Lana como de nuestros renombrados Bordados suizos para vestidos,
I ropa blanca etc.
lEsta colección de las maravillosas muestras le será enviada á su ordén

libre de todos gastos

SERORAS:
El  f l u j o  y  e n f e r m e ­

dades  DE LA MATRIZ
S f  C U f^ A N to n h s

//ff í/O A C /O N £ S  cfet
'  Dfi. V A L L £ Y . .

USARLAS POR HICIENC Y  
PARA EVITAR CONTAGIOS.

é n  t o s  o ts o tro  
p u n tü j c a n U n a t^ .

' (C 
(C 
OJ

j^sr n- is il»ne#d<xo «1

L I C O »  Dfx P O I I i j )

t 5 c / íc je ¿ je r ¿ . C a l u c e r n a  L  1,
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Correspondencia parlicular
l.“ S.' lavan (<m agiin tainplaüa \ jaU'm 

(l.lUKlü. .'111 n-Mirtiai- la pmula; adara^i- pciiecta- 
im>nU'. ’i.» iVinga (.'iiciina un paño mo.iado y ikisl* poi' 
i'iuima una jilandia caliontf’. sin casi aiKiyufla so- 
hí'e la tola. :i." K1 laci-ü común se hiu-<> con: goma 
laca. cimU'O paiu-.': tivmentina, una parte; minio, 
oc-lio pactes; 'c  funde primero la goma lacra a caloi' 
'tiave: se añade desiiués la trementina, y, en último 
lugar, el minio. Cuando la pasta ya e.s Iúimi homo­
génea. s<« deja enfriar ha.sta poderla rcxlucir con la 
mano a baiTitas. Ksla operación se tiaco sobre una 
Iliaca metálica o de mármol ligcramonlo cMiideada. 
.Sí el lacro se quii'i'c en otros colores, so pueden em- 
¡)lear, en lugai' de minio, las matei'ias .siguientes; 
color amarillo, ocre o cromato de plomo; color negio, 
negro ele humo: color verde, índigo y cromato de plo­
mo: color azul, índigo o azul de l ’rusia: color losado, 
blanco de bismuto y carmín. •!.“ Se baten 16 yer­
mas dĉ  huc'vo con un cuartillo de almíbar íuc'i'le 
durante una hora, l’ónga.sc en un molde bañado con 
azúcar tostado y cuezase al baño de inaría.

U n a  a m a n t e  d e  le s  p á j a r o s .— Se funde a un 
calor suave: aceitci de linaza, 30 partes; colonia, 70 
partes. 2 .» Hay que vei'lo hacer para aprendeilo. 
3.» Una cruz en el centro. 4." F l a n ,  guenmdo el mol­
de con azúcar, se baten seis yema.s <ie luuivo y una 
clara, añadiendo medio litro de leche con el uzúc-ar 
<jue se desee y la esencia cpu'i más guste. Póngas»’ 
iil baño maría el molde, y cuando esté cuajado déjo-'C 
C'iifrinr y vuélquc'e >obre iin frutero. Puede ha- 

asado con manbci. relleno o Hambre. 0.» No 
iiay muebles marcados, y dependí' del uso a que si' 
i'.e.vtine. T." No los conozco. K.“ !)<■ damasco o tedas 
antigua'; .se usan má-s lo' visiUo.< largos de mmlrás
0 malla v cortinas de tapicería. ü.“ De jiorcelana 
china. 10> J.as de aceite desaparecen ixmiendo en- 
cinm creta y dejándola unas l-.oras; cepíllese des­
pués perfcxtamenie. Las de tinta se mojan ion zumo 
de limón, -e eiihi'en con un juiño y se pa.'a ])or en-
1 ima una plaiielia calienii'. Kepílase la ojKM'ueion 
f -ta ({lie drNiipa:e/ea la lU'ne’ a. I áva'C de,spui''S 
ion jab'm y agua, ai larando la jjienda. poi- último, 
peí feetameilte.

Lea usted las obras de

uan Pérez Zúñiga
Renacimicnio —Preciados, 40.—Madrid
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J A R A B E  OR
BRONQUITIS -TUBEBCl

0
Lea uiied las obras de la

Baronesa de Orezy
R c n a c i m i e n t D .  — M A D R I D
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MALES DE PIES
!té  aqui un sencillo tratamiento 
para desembarazaros de ellos para 
.dempre: sum ergid vuestros pies 
doloridos en una cubeta de agua 
caliente con un puAadito de Sal- 
tratos Rodell. Ta l baño con­
tiene g r a n d e s  propiedades 
antisépticas, toniñeantesy des­
congestionantes y  hace des­
aparecer rápidamente toda 
hinchazón y magullamiento, 
toda sensación de dolor y 
quemazón. L o s  ca llos  y 
durezas se reblandecen n 
tal punto que podéis qui­
tarlos fácilmente y  -sin pe­
ligro  de heriros. L os  
Sal tratos Rodell reponen 
los pies en períecto es- 
tado, de modo que vues­
tro calzado más estre-»J 
cho, aún cuando 
n u e v o ,  os parecerá 
tan confortable como 
e) más usado. Los 
Snitratos Rodell se, 
venden a un precio 

módico en todas 
las buenas F ar­
macias, Dro- .| 

guerias y 
Centros d e ¡ 
Específicos.

Cómo 
se defienda 
la salud 
dcl niño.

Está probado que tomando 
madre durante la crianza el lonK' 
Jarabe de j

IHIPOFOSFITO^ 
SALU D

nmgún hijo se cria débil, 
tico, ni enfermizo

Por esta razón, los médicos 
comiendan a todas las madres 
crian, este activísimo Recoo* 
tuyente para darle fuerzas y i' 
nerla en condiciones de transé 
rt SU hijo la vitalidad neceŝ ' 
para ,su desarrollo
Mas dv 35 años de éxito 

i  reciente

-.íi

A p r o b a d o  por la Real 
Aiademia de Medicina

A\isü Rechace lodo Irasiu»
qiK- lio lleve en Id etiquetal 
. -xler ior  HIPOFOSFITOS] 

SALUD, en rolo

: ¿M

Ayuntamiento de Madrid
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Lea usted mucho por poco dinero
I

LA Administración de L a  M o d a  E l e g a n t e  I l u s t r a d a ,  en su deseo de favorecer a ¡as suscriptoras, ofrece 
a todas sus favorecedoras la adquisición de los libros más abafo indicados, en las siguientes condiciones:

Dos novelas de 4 ptas. cada una, podrán adquirirse por 7’00 pías.
Tres » » » 975 >,
Cuatro » » » 12’00 *

Para tener derecho a esta importantísima bonificación, será preciso que los pedidos, dirigidos a la 
Administración de

l_A  M O D A  e l e i g a n t e : i l u s t r a d a
vengan acompañados de su importe, el cupón que es adjunto y  0‘50 ptas. para el franqueo.

P O l

7 ,

ám o 
;ficn<Íí| 

lud 
liño.
imando 
a €l toniíl

fhil, '■̂‘1'’

nedicosfi 
iiadrcs 
Recon*' 

?rias y ("I
í  transf* 
i

Biblioteca * E V A »
(Libros de absoluta moralidad, propios para la mujer)

MATILDE AIGUEPERSE
La senda tiene espinas.........................................................
Desquite .............................................................................
La hermana mayor................................................................
Kerdelek quiere. Kerdelek puede.........................................

MATILDE ALANHIC
El milagro de las perlas.................................. ...................

LUISA M. ALCOTT
Las cuatro hermanitas.........................................................

JEANNE DE COULOMB
Cetro de oro.........................................................................
Pescadora de luna...............................................................
La isla encantacLa.................................................................
La fuerza irresistible.........................................................
Tierra prohibida...................................................................
Firme como la roca............................................................
Humo de gloria......................................................... .........
La casa de los caballeros......................................................
La ciudad de la paz.............................................................
U) que separa......................................................................
La villa del Paraíso..............................................................
El camino de ronda.............................................................
La sortija de Gastón Febo...................................................

En las ruinas.

El collar de Wanderer.

El yugo de amor.

M. DELL!

RIDER HAGGAR

L. DE KERANY
................................................   4,00

M A R Y A N
U  sortija de ópalo (2.» edición)........................................  4,00
Un nombre..........................................................   5,on
La casa de los solteros........................................................  4,00
El palacio viejo__ : ............................................................  4,00
l*a sobrina del vizconde.....................................................  4,00
Ja  corte de las damas........................................................  4,00
Una barrera invisible.........................................................
El eco del pasado................................................................
La herencia de Boisredon...................................................

4.00
4.00
4.00

iHl

Lureka! EL MEJOR CALZADO 
DE ESPAÑA Y EL MÁS 
BARATO EN SU CLASE 0

Grandes surtidos en calzados B ALLY, 

la fábrica más importante de .Europa

N i c o l á s  M . *  R í v e r o ,  11

S U C U R S A L  E:S:

' C O N T E R A ,  35  y G O Y A ,  6

0

0

C U P O N

4.00
4.00 
4,0ü
4.00

4,00

4,00

4.00 
4,0U
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00

4,00

4,00

I '

La gran ley............................................ .............................  4,00
Errores del corazón............................................................. 4 0 0
El delito de Clotilde............................................................  4^00
Matrimonio moderno............................................................. 4¡qq
Anita Damoren......................................................................  4 'qq
La dote de Nicoletta............................................................  4J00
Matrimonio civil...................................................................  4 00
La casa sin puertas............................................................
Un legado.....................................................................' . . . i
La casa solariega................................................................
El palacio de Tellemont.................................................... .
Una promesa.................................. ...................... ... ’ .......
Lady Fryda........................................................... \ \ \ ......
Alrededor de una herencia...............................................
ua iortuna de los Montligné...............................................  .4,00
Novela de otoño...................................................................  4*00
Una Doda en 1915............................................................ ' '
•a señorita Kervallez .........................................................

_a Üürída................................................................  ..........

4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00

4.00
■1,00
1,60

(/ >

BARONESA DE ORCZY
Yo castigaré....................................................
El misterioso Pimpinela.................................
La Liga de Pimpinela Escarlata.....................
Eldorado ........................................................
El caballero de la sonrisa.................................
Un conde del siglo X V III.................................
Amado de los dioses.........................................
El triunfo de Pimpinela Escaiiata..................
El águila de bronce.........................................
El primer sir Perey.........................................
Un hijo del pueblo............................................
El favorito de S. M.........................................

4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00

La legión de honor................................................................ 4^00

Castillos en el aire
El hombre gris........................
Flor de lis............................
Nicoleta .................................
Los candelabits del Emperador
l.a madeja enredada...............
El gobierno de Peticot...........
Fuego en rastrojo..................
El nido de gavilanes...............
Una mujer fiel.........................
La desposada de las llamas.... 
Cara de cuero.........................

La casa maravillosa.

Pendiente fatal.

CAROLA PROSPERI

OLGA WOLBRÜK

4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4,0c

4.00

4,00

A L L A
A para la fabricación de trabajos de M ALLA-GUIPURE 
j  y M ALLA-ANTIQ U E  en tamaño de malla desde dos 
^  y medio a doce milímetros y también más largo, de hilo 
^  de algodón y torcido de lino, suministra

i  Mechanische Neizfabrih ü. m. b. H.
^  (Vorm. Schróder & Moegelin)

4 lanflsbcrá a. d. Warfhe, Angcr - §irasse 54
^  (ALE M AN IA )

......... .....

D.“ ..............................  de Provincia
de 2, 3, 4 ( í )  novelas._______________________________________

^  obrns «̂..«* que cuiivenga e iiidiquese en el anuncio más arriba inserto, los títulos
que ‘*e desean recibir.

•  •  M i »  « B M »  •  •

1 R A R A  A D E : I _ G A Z A R  |
FAJAS, CORSÉS. — Todo de caucho puro I

l “ r f A D i l f f E  X “ * ¡
i  Traveiia deE Arenal, 2.-M A D R I D I

ALHAJAS. Pago alíos precios. Príncipe, 16
Ayuntamiento de Madrid



Hermoso Pecho
desarrollo, firmezay reconstitución de los Pechos

con las

Pilules Orientales r f
nienhcchoras y reconstituyentes, uniyersalmcnte m i-, \ 

picadas por las Señoras y las jovem itas que desean 
obtener, recobrar o conservar un pedio hermoso. f  \  /

Dcsaperecen los hoyos en las carnes. Belleza, y firmeza \  ¡

ilamiente inolensivo a la salud, se sigue

SEMPEKE Y OVIEDO
A L M A C É N  DE MERCERÍ A

Resultados duraderos. Hvitense '
del pcL-lio. Tral 
fftcil y discretamento. 
las imitaciones.

J .  f í . l T I l - : ,  / (irmoreulKO, m e  l i e  /7itliiV(uíef. I ' u r i s  U O '  .

ICl Irasco uoii noliciu, i,.>0 gicsclas.
Agencia genernl para Kspuna : Productos Halie, H;ilmca 87.
Veiiliis en M a t l r i í l :  l''iirniacias (íAYOSO. HOilKI.I.. i i i i r c e l o n a  :  VILADOT, 

.SEÍiAbA. Viecnlc Í-KUKHB. Al.SINA. He H i W a o  :  HAHANDIAHAN. Inien- 
d a  .•('lAXim, S e i ' U l a  :  l■■urm:■cla ilH (il.OUO.ÜOKO.STEGfl-ZürooocaHl\ ED 
y CH01.1Z C(ir/iwcna ,■ KL’IZ SriiNíiKB. O v i e t l o  :  Droguería t.ENAL. 
.Murcia ; Centro l-'armaceutico. A / b a . e l e  :  Miilarredona Hennunos. iunluji- 
d e r  •• í’erez del MOLINO, y en ludas las principales farmacias.

^ 0 0 0 0 0 0 0 0 c*0 <>0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 <>0 0 0 0 0 0 0 0 ^ 0 <>0 0 0 ^ 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 < > 0 0

o  $
^  P f l / l i l T A Mi n Qn C  Saifrería de la Asociación de Empleados ^% u983 IVI n I A IVI U II U U y Obreros de la Compañía Telefónica o
^  Nacional de España. O
O Unica que vende a los mismos precios a plazoS que al contado. Trajes y ^
%  abrigos sobre medida desde 100 pesetas. Se admiten géneros.- Hechura $
^ de traje o gabán desde 50 pesetas. o
^ C A S A  JVl AX A IV 1 0 R 0 S  M O R X A l_ E Z A .  S 3 , 1.° ^
O O O Ó O O O O O Ó O O O Ó Ó Ó Ó O O O O Ó O O O O O Ó O O C O O O O Ó O Ó O Ó O O O O O Ó O Ó O Ó Ó O

M  4  D R 1 O

LANAS.

CINTAS. SEDAS, 

ENCAJES. 

PUNTILLAS. 

ADORNOS. 

MEDIAS. 

PASAMANERIAS. 

ARTICULOS

I 'v ) i

lí*A/ ' • \
I .  A"

PARA LABORES

C entra l: 5, P O N TE JO S , 5. T e lé fono  37-00 

S ucursa l: G lo rie ta  C u a tro  C am inos. Te l. 13*251

P A R I S  Y B E R t - 1

Gran Prix et Médailles d'O: BELLEZA
No dcjars2 engañar y exijan 
siempre esta marca y nombre 

BELLEZA (registrados)

Es el ideal Rhum Belleza. Fuera canas
A base de nogal. Batfan unas golas durante seis días para que des­
aparezcan las canaii devolviéndoles su color primitivo con ealraordi- 
naria perlección. Usándolo una o dos veces por semana, se evitan los 
•aballoB blancos, pues oln toñirtoo. tes da color y vida. Es inofen­
sivo hasta para los herpil/cos. No mancha, no ensucia ni engrasa.
Se usa lo mismo que el ron quina.
_  - Q II Tienefamemondialporqueesino-
Dep listo no col leZS fensívo > to único que quita de raíz 
el velloy pelo de la cara, brazos, ele., sin perjudicar al culis. Re­
sultados rápidos, prácticos y sin moleslia ninguna. Unico que ha obte­
nido Gran Premio.
. I' I 4.' Liquido (blonoe o rosado). Este producto comple-
AnQCliCSi cutis lamer te inofensivo, da al culis blancura Pija y bnura en­
vidiable. Sin naeosidad da «rr pisar polvoa. Su acción es fónica y con su uso 
desaparecen las imperiecciones del rostro (rojeces, manchas, rostros grasien- 
tos. etc.), dando al culis belleza, distinción y delicado perfume.

Almendrolina Belleza El la REINA 
CREMAS

de las

—y /

Un solo bale rejuvenece y embellece e! cutis de una manera admira­
ble, Completamente inofensiva. La mujer joven realza y conserva su 
hermosura, y la dama de edad recobre el imperio de la belleza. Finí­
simo perfume. Praeloi B paasta .
. . „  ES EL SECRETO DE LA MUJER
Locion Belleza y del hombre para rejuve­
necer su CUTIS. Especialmente preparada y de gran poder 
reconocido para hacer desaparecer las arrugaa, granos, aspere­
zas, barrea, ate. Da firmeza y desarrollo a los pechos de la mujei. 
Absolulameate inofensiva.

_  ... . , Basle una sola aplicación para que desapa-
T i n t u r a s  W i n t e r  rezcan las canas. Sirve para el cabel/o. barba 
V bigote. Da matices perfectamente naturales e inallerables. Pedidla; Negro. Castaño 
oscuro. Castaño natural. Castaño claro. Rubio. Es la mejor, más práctica y mas 
económica.

DE VENTA: En las i^rincipales Perfumerías, Droguerías y Farmacias de España, América y Portugal. DEPO­
SITARIOS- En Buenos Aires, D. Luis Badía, calle Beri.ardo Irigoyen, 263.—En Habana, D. Enrique 'Jay:i calle 
Dragones 92, teléfono A-3186.—En Panamá, 1). Pedro Pujolás. Farmacia Española.—En Méjico, D. Jetas Kocin- 
guoz calle Academia, 35.—FABRICANTES; A R G E N T E  H E R M A N O S s  B a d a lo n a  ( E s p a ñ a ) .

Lea usted las obras de

Ricardo Leí
Pedidos a 

RENACIMIENTO.-M.Alj

Lea usted las obras de

C O N C H A I N A ANEMIA DEBILIDAD 
Cursd<is por el 

El más activo y económico, el único inalterable.—

tSERR
É Litioleum, Persianas,Ph-j 
*  meros, Hules, Artículos 
E de limpieza

g  T e l é f o n o  49-65 M

^  Fuentes, 5, y San BernarL

yim ¡IHi I

Verdadero

Exigir el verdadeio.—l4 R. Beaux-ArtS." j

Renacimiento.—MADRID
I

^  — LAIT AirréPHÉLIOÜl — ^
^LA LECHE ANTEFÉLICA^

ó  I _ i e c 3 n e  G a n d é s
pura ó mezclada con agua, disipa 

PECAS. LENTEJAS. TEZ ASOLEADA 
A . SARPULLIDOS, TEZ BARROSA J 3w -. . .

ClV 'íh ARRUGAS PRECOCES f V  

®- EFLOREBCENCIAS
ROJECES.

el cütls

SECRETOS DE BELLEZA
ESCRIBIR CUANTO ANTES A  LA

C A S A  V A Z Q U E Z
San Onofre, 6 . - - M A D R I D  

yle d iráqué  producto  debe usar para  
resu ltar sencillam ente adorable. ¡No 

deje de hacerlo!

¡NO V A Y A  ENCORVADA!...

9
H
I

K1 iiei-lio hundido « 
>:i de graves enferUH'' 
La l)!i.<e (le toda .saín 
i;''liirar Ilion. Utilio- 
li-n enderezado!- 
parii .'<efini'as. niños J 
ballel'u'. 1 )r pe;-!) HIÍU'' 
gi-aiiuis y de voliiincn 
(ido. .-̂ u u.so no of- 
II i nguna miile..<tia al h 
fácil deha.jd de la i-ci' 

Pida folografía adjuiuanclo sello de (-orm'' 
Ins t i tu t o  O rto p éd ico , Snbatc y  A le m á n ?  

Canuda. 7. B A R C E L O N A

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

M ASAJISTA PARA SEÑORAS
c o r r e d e r a  b a j a , 27 ,  3 . ” D E R E C H A

Quita radicalmente los hoyos de viruela, arrugas, pecas, rnan- 
chas de la piel y verrugas.—Se esmalta el rostro.—Masaje y

baño facial eléctrico.
CONSULTA GRATUITA

Librería Renacimlciil
Preciados, 4 6 .—Madrid

l a  higiénica
Agub ve¿elal de Arroyo único, premiada en variaa

Ezpoziiione» cienlirica» con medallas de oro y de plata: la mejor 
dr todas las conocidas hasta e día para restablecer progreiiva- 
meale los cabellos blancos s su primitivo olor: no mancha a 
piel ni la ropa, es inofensiva. Iónica, podiendo usarse con la

DE VEHTil EH PERFUM ERÍAS I  PELUQUERÍAS DE M ADRID , PRO VINCIAS Y AM ÉRICA
Depósito central: PRECIADOS, 56, principal - MADRID

J

/ V N C N IA
ptB' 0* 0 - CONVALECeNCíA

¿̂ 9 la t mas «minQniaa i^cetAn

d e s c h i e n S h„ ‘ ;.:8io.,JAJtAOE

Fábrica de camas de latón y de hierro
Reservados todos los der-echos de propiedad artística y literaria.

Unica casa que vende camas y . 
cios baratísimos. Atocha, 8, 10 y 
calle de Carretas) M A D R I D

MADHIÜ.—Imprenta Latina. Rodríguez

Ayuntamiento de Madrid




